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CREACION DEL INSTITUTO DE CIENCIAS BIOlOGICAS 

HONORABLE CONSE.JO: 

Merced a una deferencia del Dr. Prando 
publicamos en este número de LA cnu;. 
!lE.L .sun, su notable informe, todavía 
medtto, sobre creación de un Instituto 
de Ciencia s Biológicas. 

Demás está decir que lo hacemos com­
placidos por tratarse de un as unto que 
estimamos fundamental para el desa­
rrollo y solidez de la cultura nacional . 

Completan~lo el plan ele organ'izac-ilm cultw·al, q1te en la medida ele modestos ~·ecursos, es posible iniciar 
en nttesl!I'O mecho, 1J1'esento n Y.nes·trn HonombUidacl un Pmyecto ele Inst·ituto ele Oienc·ias Biológ·icas rese1·vado 
a. lo8 q11.e lmsq·u.en la ·invest·igac·ión ptwa o deseen capacitarse para la enseii,anza de esa ciencia .. Idéntico en s1t 
finalicl~.el al Ins.'lit1tto _de OuUura., que el Consejo Nacional de Admúristmción me h·izo el ho·no1· ele ap1·obar y 
que est.a et est·ucho del Parrlmnento, se cliferenc·ia en sus métodos. El Insti't1tto ele Cultum es un centro de di•vul­
gación de esllulios su.pe·riores desarrollados en for·ma ·in·tensiva pa?·a o·rienta?' y ctmpliar los conoc·imientos ele 
los C[IM anhelen wn ·perfecC'ionnnt•iento en s·u ed1wadón ·intelectunL. 

:Vn. Gamllio el lnslihtto q'ue se ptoycota Uenele J1'teje?·en.temente a estimula'!· las vocaciones científ'icas pm­
JJOTcwnandoles lo ,~ ·rem~rsos ·imp-resc-i-nd-ibles pm·a qu.e sus esfue·J'Z'OS estén en condiciones de 1n·oeluci?· en 1tna 
labor metodizada. ' 

. Es prez>ara¡· el ambiente pmpicio a las investigaciones despertando el anw1· de la ciencia po~· la ciencin 
m~s1na. 

Nuestras facultades superions en las que se est~tdian las ciencias biológ·icas, las Facultades de Medicina 
y Agrono?wia y Escuela ele Veter·inaria están m·ientadas p1'efe?·entemente a la ensefianza p?·áctica. 

11~~8 que invest-igaüores s·uministmn t·itulados, con la prepamción necesaria pam el eje?·cicio rle una. 
Jn·ofeswn. 

. P.ltes . bien s•in dejm· de ¡·econ~c~r la ·importancia cazJital que tiene ~sa enseñanza, debemos confesa?· que se 
ha. ~·ncw1:nelo en la.m.entable e~'cl~ww¿smo a.l desp?·eocuparse po?· completo ele institui?· en esas facultaeles supe?·io-
1~es, .~eccwnes o centros ele estud-ios ctl alcance de los que solo deseen consag~·a~· sus apti't~tdes al cultivo de una ¡·ama 
.üe la cienci~ ya setL con fines r?e investigación pura, ya sea con el p1·opósito ele consagm?"se al profesomdo. Pam 
esas ?nentalulaclvs ntte.stra Unive·rsülad no les ofrece n·ingún hospedafe. Libmdos a si mismos fo1·zosam1ente 
se ntalogran poT falta ele dirección, ca.rencia comrJleta de biblioteca y mater•iales de estudio. . 

T esto es ?.tn 'lnal q1te debe corregirse ele inmed,ia·to y que habla en clisfavor de la c1tltum nacional. ¿No 
hwn ten-ido los dirigentes de ln Universiclael la v-isión ele ese problema? ¿La falta de recursos los ha detenido 
en ·in·~ciat,i·vas ele ese género? ¿ Pensarán cwctso que en el país no habría ambiente pct?'a instituí?· esos estuclios 
supen~?·es .en ·un plano ageno a la tendencia p7·ofesional? No nw atrevm·ía a pTonuncia1·me en ningún sent·iclo, 
pe?'O st, af'Lrmo, q·ue es doloroso comp~·obm· en m~estra Un-ive?·sitad la cmsenC'ia absoluta ele institutos de esa ín­
tlole, Y 1uxta·r a la t•ez la des1Jreocupación que se nota pam ·intenta?· cualquie1· esfuerzo q1te coloque a nuest1·as fa­
cuUaeles a la altu-ra clel p1·og~·eso del pa'is. Bomos ele los pocos paises ame·ricanos, ya que no eleberiws habla?' de 
los grnnr.le~ ?e!ttros . cult~mles de Em·op~, que no hemos hecho nada 1JO?' encauza?' nuestros estudios superiO?·es 
en esr~ nolnl·LS'l.rna fL'l'!ltbula.d. No se ¡·equteren j?tertes S~tmas para ·intentm·lo con seg?.triclad de éxito, basta com­
ll'i·~nr en ?t:l'~ plam. a·rm6n·ico los elementos clispe?·sos en cz.ist-intas facultacle.~ . 'l'ampoco se pueele afi?-mar q1u3 no 
~:~: 'tsl~ a.m./n.ente pcwa esas rlisc'ip/.inas mentales. N ·u.estro med-io ha ofrecido expontaneas manifestac-iones ele 
·t:n·telt.gwnctns con ?Wt~rn.l p_ropo?·c·ión a esos estudios. Ole?nente Estable es su ejent1Jlo vivo y el anuncio a1¿gm·nl 
rZe .lo qn~, .~ e r:onseg1:w·La s·t a es~r.s a.bnegnclns ·vocaciones se les pro1Jo?·ciona. lo qu.e requieren 1JMa fecundarse: 
or·ten'lcwton Y materwl de lntlH!JO. Es precisamente en contacto y con la colabo?·acin ele ese estud'ioso modesto 
!1 sctbio qne se lw cO?nb'iitado esta 1:n·iciati·va. En ella, hay el npO?'te de w e:l!JJC?'·iencia en los labomtm·ios europeos 
Y de su8 destacaelas coneliciones de i-Jwest-igndor, c·uyo elog·io lo s·intetiso en lo q~w me exp?·esó el eminente histólogo 
Y JJrofcsor espaiiol Rey Ortega, cUseíp?Llo p·recl-ilecto de Ramón y Cajal, al despedirse de mí, en vic¿je de retomo 
a Nr~ropa. <• líJn m·i z>a-is es cor~·iente 81·. Ministro, q·ue los ·uisitantes les pidan algo, yo no moelificaré en estct 
oeag~ó:r~ esa ,costmnbre pe.d·i.~,:iefia, jM·m1~lm·é rn·i z¡eclido: no se olvicle de Clemente Estable, lo conozco porque 
lraiHtJe con el y por ln op~nwn que le merece a mi wbio maest?·o. 'l'oclo lo que po~· él pueda hace?·, ?'eflejará honra 
pam el Uruguay ;). 
. , Ese 1ill~iclo, q·ue ·tefleja tan edificante sol!idaríclad espiritual exp1·esacla en fo~·mc¿ tan sencilla y conmovedora 
J1W pnra 'm¡, algo mas que ~¿n elogio de Esta1>le, significó ·un ¡·ep~·oche a nuestm indife?·encia frente a las inquie­
tuile~ ele. la alta mütum. Al·r~o había q1¿e hacer y c?·eo que lo hemos logrado, cii'téndome al tipo mi p1·oyecto de 
~·JMt~ttuto lle. O~ltum ( bos~ueJo de una Facultad de Filosofía y Let'l·as) y guiándo?tos por los p1·ogmmas de los 
~nst~f.~t.tos s~m;lla?·e.s, combtnamws és-te que someto a la conside1·ación ele V. H. que debe?·á complementarse con 
otro destinado a las Ciencias Físico -Matemáticas. 

Como palab•ra de aliento y o1rt·imismo para ne~ttmlizar el efecto clisolvente de los . descTeiclos y de los iner­
tes, Estable, hacin esta afi?·mación q~te la ?'ecojo co?no expresión de nt·i profunda fé .en el éxito de esta iniciativa. 
<• El torpe est1·ibillo «no hay ambiente>> nos hace eno?'11tli da·ño, hi?·ienelo .nueSka digniclarcl de nación civilizada 
<<Y emp?'endedol'a: es el índice de un atmso y la decla~·ación plañide1·a de una vol1tntad puesta de hinojos. & De 
«veras en el U?··uguay ~no hay ambiente>> para una Facultad ele Ciencias? Nuest?·o país seria, entonces, uno 
<<de los paises más reta?·daclos elel mundo . .. ¿Es que n~testro medio es intelectualmente inferior al medio de 
<• ln .Jl?·gentina, de Chile, del Perú ' . .. ? 4 Es que llf.ontevideo, capital de Nación, está a un nivel cultural mas 
<< bajo ~~¿e Córdoba y Banta Fé, ca1Jit~les ele provincias aun aelolescentes f He ahi lo que en definitiva afirma 
<<el. le~~slador qu_e se opone a la creactón de una Facultad de Ciencias en nuestro pais, .eón el dogma <• no hay 
l\ ambtente >>· Pero ¿cuál es el ambiente para una Facultad de Oiencias? He ahí una cuestión previa. Desde 
(( l~egc¡ notemos que toelo organismo de cultura, pm· sy, poder modificado?·, lleva en si wta potencialidad de am­
I< b~ente, CO?lW fosforescenc-ia ele su p1·opia substancia; y que no debe encér?·arse en un cuadro primitivo, po1·que 
(\ S'lt f1tnción es p?'ecisamente miljorm· el medio. · Dos eosns cabe p1;eguntarse al analizar el contenido del dogma 

2 

<<no hay ambiente>>, tantas veces 1·epetülo 1J01' nuestTos profetas ele mal a.g iiero JI tan rcli!¡iosamentc '/'IJ ~< petado 
<< pm· quúntes todo lo es]W'I'Iln ele Alá: es la. 1n·imera. ¿ 'U'IHb li'a.r;¡¡./tarl de Oícl'lfYÍo s, r:n el Urugna.y, lcw.lría. al1lm­

<< nos? y es ht segwnda ¿ qne dest·ino reservm·íct el po'l"ven'i?· a sns egTesados t Una de las rémn,·¡w tld pro{¡?·eso 
~es gtwTer rcsolve·1· todo tt priori, con máxima co-nwclidacl sin Arqu.Uecft~;·a.-¡· c/. }JIJnSa,¡niei'do con los datos dfi la 
<< expe1··iencia di·recta, como si nuest1·a cabeza f'uese el único grmwro ele la N af.urale::a . .. ¿, Qnc salJemo,, nos o­
<< tros de las vowc'iones pO'I' la Ciencia JJU?'a, si n·ttest-ros organis·mos 1m·iversüario8 au·n carecen dd órga·nn 
<< jotóge?;w lJOJI'Ct desc1tbrirlcts, clel centro ele guw·itnl!ión pa·m atmerlas y de ln rosa de los ·d e11.los 1u1m oricnla'l' ­
<• Z.cts il Hay q1w ensayar y juzgar a. posteriori. Es Z.o menos que de ve hacen;e si. no queremos ·rclardarnos, r.n 
<<el camino elel progreso, con la mulet·illa <• no hay ambiente>>, como si fnéramos pam.lit.icos •• · 

Se fonnctrá con esta iniciutiva lo que con todo ac-ierto 'jlaz Fernim , lw. llamado << •¡¡.u.c/.eos ele ¡Jrecipilnd ú·u >1 

ea.paces de clef·i·n·i1' fermentánclolt~S las ene1·gías intelectuales, que se 111alogmn en la i·ncongruencfa. de ·un esfzter­

é<O elisloccbdo. 
'l'al es la f'inalidacl stbbstancial que se persigue con el proyecto qu.e someto a cid·ucUo clclllmtorab/.c C:on&cjo. 
Un rnétoelo JJam la en•elición y la investigación áenl!íficas y armas lle trúmfo pura. los nobles c.9pírituB 

q 'IW s1:entan l(tS s~¡gesUones ele l.os est~uUos elesinteresaclos. 
Nos he·mos apartaelo p01· completo de toelo lo q1w j1wre creación de ~ma num.·n Fac·ultarl, con los yast.os 

i-nherentes a la clotcwión ele numeTosas cátedras y el i.nevitnble personal. burocrático. 
N1~estra concepción es más sencilln, muchísimo menos costosa, s·in perder co?t ello en Slt cst-ruet·ura, la ·necc -

sarin nrmonía q1te se requ·iere para ellogi'O del1J?'01JÓsito que se bttsca. 
Utü·izanclo las cátedras, que en las B'acultctdes de ll'Iedicina y .Agronorwía y en la Escneln de V e.leTÍilltria, 

tlshuUan distintas ra1ncts y. nspectos de la b-iología h~~1nana, nnimal y vegetal, le hemos llmlo ttnülad esp-iri.tual, 
c8lablec·iendo entre ellcts tmbazones en d·iversos ciclos de estudio. 

El InsUtuto sm·á en s~ts com·ién.zos 1m organ·ismo tentae:tÜ(tr y pnrasüario a·nimarlo tZc ·u:n so1Jlo de vide¿ 
que le pennitirá en el tmnsc·U'rso elel tiempo y por la e·vol-u.ción ele sus 1n·opios nwd-ios, aüqwirir el t:igo·r de 11.n 
c·ucrpo 'inclepencUente perfectamente ca-pacitado pam s·u f~tnc-ión. 

Los est·uel·ios se dividirán en cuatro dclos: uno común ouligatoJ"io para todos los que asph'en a la licencia­
tu¡·a, y los tres restantes con mater-ias afines que per-nviti?·án al est?tdiante la Ubn; elección de ac·uerclo con su,~ 
rn·efenncias intelectuales. 

Este sistema optati.vo i-lwo?·po?·c¿do en los métodos del Instituto, es a.preciaclo en los centros de altos estudios 
como la ¡·eforma peelagógica mas trascendente y fec~mda para el desa'/'rollo de las tendencias 1;ocadonales. 

Vienelo el 1Jlan ele es ·t~telios que se ea1pone en el pmyecto, se nota.rá que [c¡,s quince -mate'i'ias qtte lo constüu.• 
1¡e?~, solo tres dnrán motivo ct la creación ele cát.eeLras e.speciales. Ellas con: HistfJria y lNlosofic~ ele las Oimteius: 
Zoología experimental (con B-iología marít·ima) y Oitolog'Ía, .Histología e Histogenesis, Las otnts ¡;ola ·impon­
drán al presup~testo de gasto mgy justificado y mocles·to sob1·e suelrlo pam los 11rojesoTes q-ue las d·ictmn en las Facul­
tades de Medicina, Agronomía., E.scuela de Vete1·ina.ria y Sección ele Ensei'i.anzct 8. y P1·epamtoria y pnm el 
Director del11luseo ele Historic¿ Natu?·al que tend·rá a s1t cargo el curso de Zoología Bistc-rnátitcr. y Paleontología. 

La direcc·ión clel Instituto, S'lb secretaria que solo demandaría . el gasto de un se<:retar·io- aux-iliar, lo noísmo 
que las n·uevas cátedn¿s que se crean, bibliotecas y material tle est'!ulio se. instala.ría-n en el local del .M·useo de 
Histo1·ia Natural, lo que a la economía que esto reporta, debe agngarsele la 1tnif-icación que adquirirá ese centro 
científico, despertando del sopor en q~te vegeta, al inf'undirle nueva savia que haga vibJ'ltT sus 1niernbms entume-

cidos. 
Ni gastos dispend·iosos ni huecas pomposidades que en 'n~uchos casos, ¡;olo ¡·epresentan un 'l·ótnlo con q·tw se 

tlisf-raza la indigencia mental. 
Nuestro InsUtuto será en la modestia de s'!tS fo·rmas, lugar ele sosiego metlitati·vo !f silenc-ioso trabnjo grato 

a la ·vM·clarclem c·ienc'ta. No fuermt mas pobres los comienzos ele algunas Facultades de Ciencias, que e-n E·uro11a 

hoy d-irigen el 1Jensamiento científ'ico ? . .. 
Luis L·ianl, unc~ ele las figuras mas elestacaclas de la pedttgog·ía contempomnea, en s·u h·istorict rle la Uni -

ve¡·sidctd ele Par·is, nos?·efiere en la siguiente página qq¿e t-ranscribo, ( L'Universitrí ele París), l.a in;it~iación 
ele la Hacultael de Ciencias ele esa Casa ele estudios. 

<< .f1 cleci?· ve1'Clc~d, las nue·vas facultades ele c·iencias y letras, er·an mas bien cuerpos de examinatlorcs en-
<• cargados ele conferir los gmclos de bach·illerato, Zicen<:iatura y cloctomd<J, que mter1JOS enseñantes. La for·ma 
(\ como se const·ituyeTon es 1.ma p?·ueba. Así por ejemplo la Facultad de Ciencüts de Paris no t1wo profesores 
<• p·i·op·ios. Estaba jor·mada po1· la reunión de elos profesores del Coleg·io ele Francia., dos p·¡·ofesores del 11-.fuseo 
<< ele H-isto?·ia N atuml, dos pmfesores ele la Escuela Politécnica y dos profesores de Matenuít-icas ele los liceos» . .. 
••• o. o .... .. o . o •• o o o •• o •• • • • •• o ........... . . .. .. .. . .... . ........ . . . . . . . . . .... o o ••• o •• o o . . . ............ o 

. . ...... . o. o • •• o o • • • o o o .. . .. . .... o o .. o . o o . . . ... .. ... o ...... .. .. o . o o . o .......... ... ... o . . .... .. .. . .. . .. . 

<< Tales f~teTon los modestos cowienzos de la Facultad de Oiencias. En s·u origen careció de local prop·io. 
<<He enseñaba en el viejo Goleg·io de Pless·is, cerca de Luis el (}rarnde. lJ'ué recien en 1821, q~te una pa?ie de 
<<la cmtigua BoTbona e-n doncle la Revolución había alojado a los a1iistas que se le destiné como ¡·esidencia. Se 
<< ·instaló mecliocnmente, en locales que no ~·esponelían a sus fi·nes y vivió 1nuchos aí'ios faltándolo lo imprescin­
« d-ible, sin lc~boratorios y sin in.st?·umentos de trabajos, y apesar de todo, brilló por la luz dr sus p·rofesores ilus­
<< tres. Ent?·e estos p~·inte?'OS maest1·os, los ele su origen, se·í'íalo los nomúTes cle Biot, ele Gay Lussac, de Thena 

<< .y ele Geoffroy Saint Hilai~·o. 
El Instituto q1w proyectamos tend·rá una análoga iniciac·ión, como corresponde a lo ¡·eclucido de n·ue8tros 

rec'ttrsos y a Zas actueLles exigencias de nuest?·a cultura, poseyendo sin embm·go todos los elementos necesarios 
pa1·~ que en ese núcleo inicial se coordinen con aciúto el esfuerzo de los inves'tigadores y est~tdiosos p1·eparando 

el ambiente pam brillnntes proyecciones de futuro. 
Dos 1·azones funda1nen·tales nos clecid-ie?·on a prefeT·ir para el Inst·ituto las &iencias biológicas, a las físico-

matemáticas, y a la formación de un inst'ituto de cie1~cias en el que estarían comprendidas todas la-s ramas de 
ese conocimiento: la pThnm·a, pO?'que y~ poseemos disper¡¡as en. distintas facultetdes la. mayoría de s~¿s cátedras, 

3 



solo lm11Laba nnmllinurlas en UIL platL u.uila,.io }JI'fi}JMrionríudolcs illslnt»toulos de tmbajo, y lu scgu1ttla, porque 
lllte~tLm fhmt !/ fauua SUI"iui.<tfrani" JII'Cciosos ·uwlod.alt~ 11 1(' incesligm·ióu. oti[¡iltal . 

• • • 
l~l¡¡frw de eHllu1fo~ .m ch/.c al qufJ l'igr los im;litulos ele e~ta. ÜHioZil. 
U 11 1 lt U.l<1 tle cttl?mis·ión, ct r/11 maestro tle primcm o .w:ymMlo grado, la 11111'0I111ci6n de los ¡; ¡wf,ro a·ii.os u1: cslv· 

dios Rlltlltntlctl'ios o la p1·esc11l11f'itíu de tm trab"jo (J!IO acucs r1b s1' artlur m!rilmt 1mjicie·utcs. 
U·1~ ttt/.n clo tres mtlle1·ittN correst>OILilicnle¡¡ nl1¡rimcr ciclo, obligatol'ias pom todos los estuclimttu. 
l!Js l(.l. initJiaoiúu 7mm los estudio¡¡ C!J1U'cializ:culos: historia y jilosofít4 ele ucs ciencia$, visió>• ele couj?wlo 

c/cltlcsctlvoloi?ltitmlo tlelsabc1· cicnUfico '!/ xus 1JU11los de coufw:to co" sus r.onoci11,ienlos tmsoendetttalll8: iulro· 
dlll'l:iún a las 11Wftmúliras 81tpt1·iores, cli11ri7Jliwt tlect .. mria 1lf"'t' 7wdcrae clirigi1· oon deseut·oltu1·a y BCfJU?'iclwL 
11~ los donti"ios de las ciencias quí111 icas y bioMfJico.s: biologlu genei'Cil sinlcsis esquemática ele la ciencia de la 
vúlu. 

A.p>'obcu1o Clt estas t1·es m.at~rúu1, el c¡lwlimtle ¡¡ocll'lí elegit c' stc albccll•ío t;ualquiera de lu11 materia~ U]Je· 
ciuli.;tt.das qnc t'OII!!pi'Citden los tt·es cirios rosfnnles. La.ti 1>1·ejercnrias pe1'S01!flles decidirán. 

.d.l ?'C(Ii-mm únposili'I:O de ?tue~tlm¡¡ l•'ru:ttll.udcs, hnmos stu.tituíclo el régimen optativo, que permitiní a lus 
inlclJigenci(IR e1~ lr~ ttJIIc~ncia expo?~twwc~ tltl 8'118 t'ocacioncs. 

Esta refornw. por ~~~ sola just-ijictt l(l aprobaci6n del ?J?'o!Jec:lo. Jtl e~ttulicmtc agrwpará las male~·ias a. 31¿ 

cLot!citSn, !J habiendo obltJniclo la aprobad6n Cll cuatro de las el11gitla11, c·onsegwiwí el titulo de licenciado que ln 
capOA:itr~ 1>m·a d P"·oftsorado de cienoiaa. 

Loa enBrt¡¡os de este sistema hechos en l" Fncullad ele Ciencias cle l'nriB, cl611)UBSlral) la bondad de este• 
illl[10tlontl.aimc' ,·ejo?'7TUJ. pedag6gicu. 

Luis Liard en la citada. obra la C011lt'ltfu en la sigui611fe forme~: • k que le cli6 inC?'eme?tto a las facultades 
• tlc ciencias, exútulió Bu cam.po tic accim1 yttlmjo a estudirmles fJ1lC 110 deseabnn ser simples '·epelidoru o ?WO· 
~ ftJsorc8, fué una idM fecunda. Se cmto1·i=6 a l(J8 facuUadu 1' t'OILC:edel' cel'lifU:ndos de estudios suptJJ'Ío?·os 
(t C01'T<'8p011dÍcll.i68 1~ lliB asignatum.~ qtto tm Cl«t8 se dictaban, y Sil decilli6 (/WJ lf' obtm1ción de treS CC?'tif•ico.clos 
o conscgui<los e1~ la ?nisntu facullarl o en dos o t1·es facultades di.fcrcntcH dabcl dcreclto u la licenciatwra. ,Ja:mas 
(1 ?·efo¡·ma algwut' di6 mejm·es q·csultaclos. En lugar de linllila-1· la. elocci6n t' tt·cs grwpos esb·ictamonte dole1"1nintt· 
• dos, los esfA,(liuntcs tm•ieron Z.ibo¡·laa 1wm agt'!VfJU.?' s•us est·uclios y obtener l" Zice·nciatura de aC'Uordo co?~ sut 
O l'ptitlld/Jli '!f ?WCCBidades 1) . 

'l'aZ es cZ sis/.8ma qu-e deseamos enSilyw· 1WO fundamente com:enciclos de su éxito. 
Dos títulos oft·ece el Instituto, la liccnciatum y el doctorado. La 1JI'lmsw~ se consigue con cual1·o corU.fi· 

ccllloH do aprobaci~ con·espcmdientes a cruttro ?nalm'ias Zilm:menle elegidas dentro de la8 que for·man los trea 
'Últimos ciclos del plan ele estudios. 

IA aprobación se obliiene con una aÑtencia obliga.loda a los cursos y la preseJllución de tres trabajo& 
upccWIZnwtle indicculos por eZ profesor . 

.AZ licenciado solo debe e:tigirsele una labor de erudi.cci6n mas que de investigaci6n, esta queda ?'C&crvadt' 
pam eZ docto1·ado. · 

J~L doctoraclo se obtiene con la presenta.ci6111 ele U1b t1·aba.jo o lcsi-B que ¡·ovela un D8fuc¡·co invostigadot· o1·igima.l. 
Oonla licenciatut·a se buscan los p!•ofeso¡·os aptos por s1¿ p1·epamci6n v su mnor a la oien,cia, y el dootmmlo 

sc?·c¿ u?~ nobilísi1n.o estlmulo, 7Jm·a. las inteligeaC'ias que con plétom de cnol'yla enriquecen wuestra. cultum. 
1 glUll prop6sit{) se persig1te con las tesiB lib,·u y las becas que f<iyu?·a¡~ en eZ pToyecto, ofrecidas con p1·es­

ci.nile?wias de títulos académicos a todos los que reveWn. aptitud-es pam z{, investigación. 
TaL es, en sus Uneas generales d plan de estudios rlcl I11stitu.lo. Su instalaci6111 exige WIUt ~·unu~ de cierta 

illtJIOrlculciu para lib1·os, laboratorios y demar a11exos sin los cuales el Instituto no podrá funcümar. 
Su presupuesto anual 1'educido a lo extrirtamente necesario, es una mollesta contribución que pedíamos 

al l}l'arú> público, 1'eclamada 71or las exigencias de nuestra culturt' superiot·. 
Las econo11tíaa que se obtienen e1~ la acumulaci6n de SWJI.<los de los tJrojeso,·es universita.r-ws y de los ma08· 

lroa tlo llll81}1la-n.ea primarin que vcm a t·enlas generales 71ueden destina?'BC totcdmcnle pm·a atender e~ prosupucsto 
tleZ Instituto ddnclolos la lógica aplicación !l'UB deben tener. 

m p1·oducido de esas eeonontíns, en lo que se ¡·efie?·o a lns profesores univtJJ'sitar-ios, según el estado que posee 
el Mi1~isterw r¿lcanza u la suma anual de S 20.000.00, a los fJ1JAJ l1abrti que agregcw las economias en las acwii~U· 
lacionos dol magisterio. 

'l'oclo hace 1wesumir, que con esos recur11os so podrá atende1· el presupuesto del 111~tit'ldo: bien mereoo la 
1lC'Ita on1ayarlo ya que esas 1·entas januis poclrán tener aplictu"i6'1' mas justificada y mas wblc. 

Tengamos fé en uta i·1~iciativa, y solwelodo elevemos nucst1·as miradc'8 a las perspectivas que of,·ece este 
antpZio can~po de acción ent1·egado a Uu inteligencias que lunJ se consumen sin alicientes en la cKtet-ilidad de un 
ufuer::o di.slocado. 
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CARLOS M. P RA.NDO. 

L o S e A M 
Y 11 lllirabu lo,; campo:; etc tri¡,:u Oom•t·hlut< 

o:U illó ('.Oraza:; dt! Ol'C) bJ'illulldO ~I)).J11• r·f llllllli)O. 

Lu..i atta.-; par,·at; ho.,jo hu; llllllloS clt·l c:rt·püosrulo 
pcc:torntcs temblorosos, gmnuc,¡ ti<'tll1:b tlo•l :<ih•urÍI•. 

Lnt~ cn.uciontlS :;in r!'cucrclo de lu:; tardos l:thrit·gn" 

q uc r:1c ah.• jau por los rios cou hu, ~uzas dujo·ra:'. 

Lu.s obscuras ,·acallas de graud1•K •'j"" niiws 

t¡uc vuch·cu de IJeber por los c'alllillo>' 

(lllfOllnndo ~u el hilo du sus bl'lfu¡; 

mndcjus del cr ista.l de las luguun.". 

I~lrcl.wtc pcdumadu ut• lut~ tlomda:~ lurw¡¡ tlt•lln!-

p 

tun lnrg:uueute retUJ.nb:wuo t>obrc lv~ úrbQk•:; .r atc•tl\'c•~ 

con el aullar ele la~ perradas y el ulular tle los }llültor~>t. 

Y esos silencios maduro~'! bu.ju la:! nnchfs c~trcllada,; 

c¡uc cu graJJdcs gota~ lnulino~a~ rcr.uman jugo de Jucicl'lla¡rn¡;. 
Uc .. pués los ojos sin n·poso :ro u1c [ugabau hacia t·l Jmlr. 

Y Juwlnn ruta..~ portentosas cu l:l>! rstt:la;: clt: }c,,. Lt\r<'O:<. 

S;~)va.bl\11 golfos UbritadoS y VOIHplno;;o¡¡ Ul' fi¡~ufrngius 

o 

y uu la<~ ta.rde¡; de altutna.rcs t~irm¡m~ tlt.:"'llldas clt· hPrizonlrl' 

¡¡o tut! quedaban olvidnllos siu lliHl unb1• sobn' ,.¡ muudn. 

1 (~ué \'OZ profunda 11!1> <llllltiLIJlt leu!a.s canriuw•s de pulml·ral' 
clo claros m;tstilcs tcmliclo.; y ILbi•·rhl-; )llllllpas maftanrras, 

frenlo de bueyl:!:i y ca neta:; y un ,·icnto pálidu th~ lcguns! 

Rugiendo el tren era un mistrrio grnndc, auccstral aobrc la. Tierra 

.. -·= 

p o E M A 

S 

Siempre fu(\ gru.tn, aJ ¡•omzóu la. Iluda, Y hoy 
que ul uumzóu. <lolorido, enlutcce, rouace 
Jo. autign:~ tristcr.a quo el tiempo veucicrn. 
con ru<lo. umno. 

Se l'.Stn!weccn bajo tu. lluvia. los árboles penitentes, 
y hay uu nuhl.'lo inalcanzable de piedo.d 
I!O la. queja. clcgcspl'rllda de la fronda. 

~\tnor qun !ué apeuas PI Cl~rmiu de unos bbio¡; 

tlo mu.ñcc:':l, dc·bíó Ulorir r;obre el finglarlo 

de los títl't'r&. eu ln. trugediu iuconclustl df~ 
dos col'a.zonc¡¡ dl' estopa y una sola. alma: 

d escaparat~> dt> la. juguetería. 

Todos lofl rccuc1'dos :1e allegan en la, hora. de la. 
lluvia y nos envejecen el o.lroa., porque, es 
wa.s intim:~. la alcoba. y toda l o. vida encuadra 
en el mn.rco do! vi<lr iu doo.de a.poya. nuestra. 

frente. 

E l agun. rccuordu. r1u~: Jw.y una. hermandad ! e~ 
la tristl~ herm:~.ndad del fracaso, pues st nu 
espéranzo. lloró 1:!. ingrata experiencio., bien 
sabe mi peun qno también llorasto en el 
absurdo or.aso . lll' lllll'>'tro amor. 

~ 

Hermana: hoy que qu~iera llorar todo el camino 

por donde tu perdiste, t:l cortUón te bend.icP 

con su palab¡·a, sagrn.da. y a."<'gura d recuerdo 

conmovido de tu imngt:u d(' muñeca q\tl' sr• 

llev•S la suerte. 

Llut've: In e111ocióu del cielo 11011 alcanz:1., h('rtn:ma 
r nos ampara. en <~sta trist~za. ele saberno~t 

srpult.:!.clM en un mi11mo fr:wn.<:O. 

ltlll\ERTO A. ÚRTELU. 
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Cou grnn unción piu taba. 
-dice Giorgio V a.sari-

Madera de Castellanos Balparda 

síguiendo humildemente Ja.s rcglus ala.bada.s 
de la. sabia obediencia, 

mic~tra.s sobro los mw·os grises y reposudos 
•e Iban apagando como simples imágenes 
los ángulos más altos llenos de sol poniente. 

Al ~cer sobre aureolas lisas y l:l.mina.da.a 
la.s figuras del suefio 

llenas de perfecai_ón y de ciencia i.Dcomplota., 
una. gran paz leJana descendía a los ola.ustros 
b_a.bía~ o~aciones largas y repetidas, ' 
silencios mefa.bles 

que eran como la Gracia derramada del cielo. 

El dulce monasterio tallado en noble piedra 
como una. fortale.zs. 
sin armas ni defensas 
tr~quilo sostellÍa de Dios la.s voluntades; 
Gwdo como la. piedra era fuerte y humilde 
.fraternal y callado ' 
entre todas las cosas simples Y reguladas. 

GXLBERTO C .. &.E:r.ANO FA:BREGAT. 

.. 

UNA CUE S TI O N 

Si no es illoito, confcsnl'S(' nr.te los leotore;, 
y m¡>.nos alm nutobiogrn.finrso o 1•. cribir la.'l pro· 
pias me tn<\l'Í.'l&, b:J, de F.et•tne pc•rmiti(lo hn blar 
públicn.mt1nte de rosas mías qne ll'jos de ser 
¡lrivn.dM, pl'rtenccon a.! púbUco dominio. No ~;e 

atribuya. o. tonto y vanidoso prw·íto de conced(lr 
llcsmedida. Í.lllportancia a la propia. persona, 
mi resolución do ocupar :¡,Jgunas púgina8 de estn 
revjstn. con lns presentes referenciM. Sólo me 
inF.pira. el legitimo deseo do sPnt.ar una. pcqurña 
''erdad histórica. que nca..c;o no carezca de i.Dterél' 
para la c1·6nicn. del movilniento Jitemrio nacion:~.l. 
No se roo oculta. que <>1 pensamiento de que ¡me­
rltl inte1·esar a. la hl>toria. literaria. algo de lo mío, 
peca ele pretencioso, y si se tra.t:ua. solamente 
tle mi ou.llnria. como callé h~tn. o.hora. Lo que 
l1n.y eR que el interés histórico de cuant() aquí 
tlip s.i no resuUn. de la pa.r1.e que a mi se rt"!iere, 
ha de I't".sulta.r por fuerz:~. <le ln. p:u:t~ quo ata.ñl' 
n. otros, on cuanto mis pa.lnbras signifiquen o.cla.­
rnoi6n o rectificación do puntos toen.dns JlOr 
o l·.roR c!lcritorcs, y coln.born.ción n. Jn. t:ucn. u e 
nhi<'nr cronológicamente no mi lnhnr mnelt"st:l, 
sino la n.jonn. nltAmrute vn.liosn.. 

• * • 

Pretendo sor de los primero~ que cm nurstro 
medio artistico, cu tiempos en que mós nrrccio.bo. 
la influencia del exterior sobre nuestr:~. vidn li-
1.crnria., especialmrnte ou lo que concierno o. ln 
poc.c;ía., dieron ou hacer do las co¡¡as nuestra11 
toma no como hnsta. entonces do compoflioioncs 
t camperos • en dial<'cto criollo, sino de purmas 
«cultos • impregno.dos del sentido drnmM.icn 
do la verdndl'ra vida naoiono.l. Cabe o. los o1lltorcs 
del criollismo pootico la gloria d<' ha.bcr sido 
quienes prÍ.Illero se empeñaron en extraPr de la 
tierra. no.tiva ln. sustancia. pa.lpitnnte de sus versos, 
balbuceados r.n la mismo. lengua !lilve.stre y pin­
toresca do los gauchos para. mejor traducir loF~ 

Mpoctos verbales de 111. rcnlidad psicológica, r 
n veces social ( ahl está • ~{artin Fierro • ) qnP 
ctnoría.u roflejar fielmenú-. 

Eutm nosotros, aqui en el Uruguay, lmbo-:ra 
en los años jóvenes de nuestra historh~o ¡>oótir~'l· 

t¡uianes volvieron sus ojos a lo.s cosas del p:úit 
pena ovoc::lol'lo.s y cn.uto.rlas apartándose do lns: 
formas pl'imi~vas del criollismo generalmente 
• decimalt. 

l\fagaril1os Cervantes cantó y describió escenas 
do la. vida del co.mpo, cosas y costumbres <le nues­
tro. campa.i\o., en pulido Jenguajo ele literato C'ru­
dito <le la era rom:\ntica espo.üola; y por cirrlo 
11uo esns pll.gin:l.S son las rnrjores -y acaso las l'mi­
rns dlll'aderas de toda su co¡>iof\1\ labor. 

Zorrilla. de San Martín inicia después con su Le­
?Jonda Pat?'ia el ciclo dr. In poesía pntriótion. na­
cional, que canta nuest-ros fastos guerreros con lnspi­
rn.ción romántica. y entonación q uint;m~c.a,_dan· 

do al cuadro 1ma. l~rn1ue~ccnografía hnroica. 
P2_C~ -~'!.eouad'á a la. natul'al índole · (lu aquellos 
hombres rudos y a.queJJns acoioues realizadas 
con instintiva sencillez. J~se género ele nuestras 
odns guerreras, y pa.rticnlMmento la citntln. e Lc­
yench Patria. t-iiU más fruuosu. (':tpl'Niióu- tuvo 
su equivalente pictórico en el cuadro de Los Trein-

DE POCA MO N TA 

ta y 1.';·cs, rl!.\ ,luan ~la. 131!1UC~. [n cundtn rn 1'1 
f[Ull ;emo;; di;¡puesto~ :1 Jos JH•r;;Qnn.it'll ('lomo t•n 

una c•ii<'C'Ua de 6pcr:1, l'tlll in~C"hlla l'f':lfm liclntl ~· 
¡;iu m:'ts eariici.N raf'ial. p;;icnlc'•:tiro "'? l'l'}lÍl'ihwl. 
ni nHíll senticlo de la rr:Jliflarl hi:;t,irh:a t¡ttt· In:: 
qnc lllllld:m siguificnr11e por lnR preruln:< th· In 
inrlumcntari:J y t>l color o;;cnro lll' al:rmul¡; fi;:~¡. 

OOUÚ!IS. 

En su poemn 1'11/Jari, Znt'rilla dr ::-nn ~[arliu 
eln vitln. nJ inciio rn 1\ll mrdio. huciénclolu mnn-r,:c• 
l'ntrf> In fior:t y la fauna. el<' t•llt (' rincón llr ,\ml>ric·n, 
va&t:\r por In, twlvn. \'irgcn, clC'SI'nusar :1 l:t 11omhm. 
tl(' los :írhnk•s incligrnns, crn:r.:H' tllll'~th·o¡¡ ri'' "• 
cseuchnl' rl cauto tlr l:ts 3\'C3 :mtóctonns, drf1·n· 
dc.t·s,. de lo;¡ aniru:~lf:S Mlv:tjt'tl f(ll~ pohl:J b:Jn le'~ 

montes silVI·strPs. Y !lll inRpirnl'i6n 11ncn lnH·H 
pn.rtidu ele toclns eso!: <·lrmPnloll de 1:1 nnt nrnlcM 
nmrrirnnn -y regional. PMo I'Sc porm:\ nos ltP\':t 

al pmmdo, mn.Hh·ni~Ínclono!t h~jos d1· h \'Ídn nrtt1:1l 
do t>.;;t:-~s ticrr:~a, sin contnr Nlll quo el Rnbor tlf\ 
Jo müi\·o ::e· cliluyc am en el nnor.róuico iclt•:Jii,:mo 
clf\ unn concepción poética clr mrloclrnm:~. l'spn.iwl 
y eñ 1i" drlido¡;,~ m(l!>ir!l. hrcqul'rinnn tle ium 
t'::\"]H'I'!tilín tcrs:J, cle\'IHla ~- :utL«ticn. 

Lnego Roxlo ];izo tnmhién JIOI'Si:~ • ptll ricítit·:u 
de n\'ocacit'in d.e haz::til:t" &pira:a con ~ran lnjc) 
el~ el<·mcnt.oR nnth·os--rcib(Js, tal:t!t, r !tpiniltlllt, 
n.r:Jz:í. jaguarf's, yngn11.rrlés, Ptr-y rn 1111 mismn 
poesía. ertitic:~. c•mpleó con rua."t o.üa }1roelitrt~citíu 
las t't!ferenoins a cosos do uue"l't'O.< campos. • :-JI<'· 
cialmente flore :, .: uto!!. pájaros o ins,·cto;;. El 
murucuy{t, Jos mn.cn.chiue11, rl cltingolo, rl tern­
tero. rl m:J.mnngíL, l'l cnmo:-~ti, E'l hutiít, l:J ca.lltu· 
clrin, : on YOct•s que n rmln Jlll-;n 1\nrg<'n l'll !m: 
v!'ri'OS tle Roxlo ilnlpi.·:índoln>~ de un JlPrfume 
n~rr(•.-t'L' qul' Ill·~ó a. llarlPs ptrAonnlitl:ul itwnn ­
funrlihle. 

••• 
Dr~(lP el pnnlo dl' Yistn tlr ln rre:JrJun tlc nn 

:ut.o hc•cho ron lo propio. 1 i1·nrn rilo~ pnc•t:J$·-RNl 
cnnl fuere la Vl'l'll:Jdcl'l\ ~i~Jtifirncicín de ~>11 obrn­
rl mérito d:- hn.b<'r I'Chado man' por:~ rompon<·t· 
y tlrcoro.r Sthl prndnocionrs, de In qno lrt~ ofrrn!:t 
tn. nnturnlcza. circuudnut.r, n.l mismo tit•mpo fJ nr 
emplt~nban iorma.; <le cxpl'('sión cultivad¡~·. Con 
lo cual clcmostra.ba.a quo PI nso de tolcr;; r!Nnrntm< 
íudíg(lnn;; no ero. iucompn.tibl · con 1:\S motln.litl:lclrs 
il.rlÍ.-itica.s y S"lcctas de: l:t. poc-slo ni tlrbin. SN' 

monopolio del • criollismo • tradicional. 
Co:· <'l'pondc-eso sí-hacm· n. P tn. nltu a. mm 

obsc•t vación: el Cl'ioUiS'IIU qu · en sus mejore,: 
m:wire.;; laciones ~neh• ser francmnrnto Jl'nlil'b 
y reproduce con toques ele viYn. verncidnd lnil 
esoonns, los gestos, las acciones, los ntovinu(lnto,­
de almn. y baala rn lo pof\iblr el lcnguaj<' de Jo~ 
gnuchos, ape-nas si se deti<•ne a trn.Ml,rnos el cnnilro 
natural dondo es~ vi<ln. priroiti"n. se desarrolla-. 
Casi no nos pinta 1'1 paisaje. Do Jos :\rbolcs, flol'<'ll 
y n.nünnles dl'l terruño sólo nos bnce cROtlelas rr­
fercnc.ins, ]a.<; Íl1(lispensnblt•s aJ¡elo.to. Y a menntlo 
incurre, , obro todo en los }\llsaje amatorios o 
scntimrntnles, en com¡lnrnrionrs o im:,gcnes 
tt}Jrcnclicln. en l:\ litcr!\l,uro. do los malos lihro!( 
hisvauo>:, como n.mmlltdo t.'l.mbi(•u s,',lo tic nc de 
criollo lo.i \"OC!Ilblos t cgionales, falt:indole la mé-
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tlnla y el alulll d~ la 1\•:dillacl cri•JIIa. J~l com·cu­
c iouali>mo nn quo de<embr¡cMon lus produceionrs 
tle csn. morlalidn.d primith~a o prilnit.h·is n. tm·o eu 
PI tc:Ltro rh: pi();tllMo nn:t prolongoncitw naturn.l 
~on :~qnellos gfmllhos clP eil'.;o, c.l~ c•nlzoncUlo 
• trib~~<o • imprc:¡~IJh·nlt•ute nln¡iclou:~tlo y IUI'lt•na 
de oleogmüa. . · 

Zorrilln y .Hn~do , que no hidt'ron t cl'iollismo •· 
volvieron los ojo:; hnc:in. Jn. JHLturnlmr.a nntiva; 
pero Jos n.pa.rtarou clP Ja vid:1 1•en l. de su tit>mpn 
,\' luga.r. Ca.n to.rou el :u;pcctn hrrnit111 clr los tiem­
pos de la Indepc•nclencia., y r·n sms r.:mtos ese mismo 
allpecto rrsul1;u. dct~rigurarlo. como ilumina.do por 
Ltua fn.Jsa ht?. rle cl:tudih·jas ~Ái;¡·onjcrus. 

La ola uel mulleruismo apagó c•11 l:J. poesín 
J:l.cional Jos bichit os dr. luz ron que en ht produc­
r.ión de poctn.s como los citados salín. n. mirarnos 
E'l p::.isa.je y a mto.~ el alma prelél'it~ dl'i trJrrufiO. 

Herrera y Rc.issig alzó su Tono de los Panoramas 
pn.t·a tmsmitir a Jos nuevas genl'raeiones de poe­
tn.s nrugua.yos ln vibración de los mettsn.jes líricos 
l <·l argentino I-ugone,~, introductor <lP Sn.ma.in 
a. <'Sto.> pai~N;. Papini con gran rictnc•zn. rlP imí~.gconcs. 
cmcendía la piroctenin. romántico. do Rueda. ante 
ln.J•ejn. de imaginn.rin.s novias andn.ltt?.n$1. Vasseur, 
tt.gitarlo por unf'l. noble prcocupn.dón ~ l>Dl'l'ori­
nista » puso b voz de Alma fuerte e u el megáfono 
nietscuano y socialista-cxt;rn.ña combinación !­
le Jos Cantos Augtu':1les. 

Yo- forzoso es que bAble rlc m1 ahora-escri­
bía. y publicaba.~¡ todas las poesíns • civiles» que 
má.~ adelante fornlll.l'Oll t Los llimno~:~• y lanzaba 
a luz, tras la sertllln.tu. cursilona pero mio. « De lo 
más hondo •· El F. te-rno Cautat·, en el que me 
modernizab:t por cu<'ntu. propia, mau~niéndome 
ta.n lejos tle Honera y Rcis.>ig como da Vn.ssem·, 
grandes poctns )OS UO~, sin dnd11., pero de qnieni'S 
me apo.rta.bam la. a.rtificiosidntl bizantina del 
uno y el n.fcctn.rlo tt·ascemlont~~olismo vcrbn.l 
clcl otro. 

Dr~sptu•s F11JC',O hizo n.nn.l'qnismo lirico 
rl'mAclo, a.brtuna.dor al principio, del 
Chocano de In. primera. hora; pE>ro con 
.v <•ntonación robusta rn:ís a.dela.nt<-. 

en un 
Santos 
Immm. 

Los unos canta.batl Jos • parques abnndonnrlos • 
rlc Pn:ris o rlo ninguna. parte; evocn.bn.n Ins ma.r ­
flt\e!;ita..;; dt: \'o1·so.llcs o los poemas do Teócrito; 
los otl·os cn.utá.baDlOR las grandes luchas civiles 
del presente en el vasto escenario del mundo, 
por enaimn. de todo punto geogrMico y sin nin­
guna localizn.ción precisa. Yo había canta.do a. 
la. comuna de París ideando el relato de esa. gesta 
tl.cl }>roletariudo parisiense en una ohacra. qne 
t.auto podín. ser ele! Urngnny como de Francia. 

No lo hngo consto.r como un reproche, porque 
no soy de los que pretenden encerrar el n.rte entre 
Hn-litr.s politicos y creen que sólo clebe evocarse 
lo qne ven los ojos del cuerpo en t>l pa.is dónde 
vivimos. Lo hago constar para. que se note como 
no nos ooupí~bo.moa en da.r a nuestra. obra un 
sentido do localización ni reparábamos bastante 
en re.aJida.des concretas que palpitaban ju11to 
a nosotros y nos oú:ec[a.u un caudtLl do sugestio­
ne!! de arte tan abundante por lo menos como 
cualquier otra reo.linad más leja.na o menos par-
ticula.r. · 

Yo volvi entonces los ojos hacia. lo qno tenía 
etl derredor. Vi el c:unpo uruguayo con su atraso, 
su soledad, sus misora.ules pobladores . Comprendí 
que de allí nos llegaba una perenne invocación 
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~ilcnciuS;L que. lm; liOI'I:t.; uuuillmus n:cogcr. Com­
l>rendí que rJ campo, lu, vida del ct~mpn, uo podía. 
ser monopolio t\omn t'!Pmento y fuente de inspi­
l'fl.\lione.R po6tir.:H>. tlel erioll ismo llOnveneiona.l 
en rlécimas o \'idalitaa. Y quise cn.ntt\1' las cosas 
ele nuestr:1 1:ampn.il11; pe.ro viendo ru ellas mús que. 
el sentido pintorcsr.o !\JH'O>eobahle par11 la. imagen 
visual o seusua.l PH bellos cttt1.dros regionaJt>s, ~¡ 

MJJecto y el alca.ncc social e histórico rlc docmuo.n­
tos humanos f'U qnll un poctn. • civil~ df'bia ha.Jlar 
vena ina.gotn.blc. 

• * "' 
El afio 1912 publiqu~ en la. revista bonaerense 

«Fray !'locho t unn. composición titulada «A l:l. 
plebCI gancho.~ , qno ocupaba. ln.s des prtgiuas 
r11ntrales del númorn, y cll' l~ qne voy a p(\I'Jnitirrne 
trn.nscribirlcs a.qul o.lgunos pas:1jes. 

Ttí. que fuiste el nervudo brazo libcrtn.dor 
qnc trozara. cadPna.s con altiva puja.nzo. 
y forjando nacioMs con indomable n.rdor 
dilatabas frontern.s r.on un bote dc lanzo.; 

'NL que tuviste siempre encendido el valor 
como uu fuego sn.g1·n.do delante del altar 
de lo. patria, y que fuiste para. ella. el redentor , 
eres en ello. n.n paria que hemos de libertar, 

"lm esclavo errabundo; ¡pobre libertador ¡ .. . 

Ante tus ojos tiétH1cse la sú.bann. infinita 
de los cn.mpos incultos en que el ga.uado paRe 
y n. tro.v~.s de los cuales raudo se precipita 
el bagual que tú dom:M~ n. rebenque y espueln, 
mientras e.omo un Pegaso contigo encima vuela. 
Pegaso que tú oit1es amanso.do al p:~.lenque 
por In. virtud sn.lvaj{l y brutal del rebenque. 

Tú no tienes siquiem lo. libertad del potro 
que domas, con peligro de muerte, pata otro. 
El tiene e.n los potreros en que vaga, abundante 
gt·amilla. y perfumo.do trébol que lo alimentan 
Y hay, pues, a.J.go que es suyo en la tierra qne pisa. 
Nada. es eu ell;\ tuyo. en cn.mbio, trn.shumautP 
siervo obstina.do y triste que los amos afrentan 
poniéndole una. venda en los ojos: lo. divisa, 
flogrbl de los cerebros, lazo de montoneras 
vínculo que te sumo. o, leva-ntiscas hordn.s 1 ••• 
......... .......... .. ... ~ .................... . 

Proletario, tú eres la gran vietima en todo 
en la. paz, en la. guerra.,siempreyde cualquier modo. 
En la. guerra, héroe anónimo, ltéroe de ohiripá 
mnetes sin que ninguno tu martirio lamente, 
y si no mueres, nR.die luego se acordn.t•¡\. 
d" ceuu·te siquiera. un laurf'l en la frente ... 
Vives eu el }lasado mientra.» la gran contientl.a 
del presente rugiente como un ma.r se debate, 
y eres como t>l isleüo hasta. cuya vivienda. 
no arriba. de las olas el poderoso emba.te. 
Pero la. isla eu que vives el mar va socn.vando, 
la COllmueve y la arrastra sin qué t1í lo percibas .. 
y tu marchas con ella y te alejn,s dejando 
al perderte en ]a 1nuerte sitio a las fuerzn.s vivas 
del Progreso que viene antes a perseguirte 

que a. emo.ncipa.rte, y eso 
porque no te enca.ramn.s al lomo del Progreso ... 

Domador de baguo.les no domas tu destino, 
y te vas silencioso, prosiguiendo el cn.mino 

de las mr.u.s que cwlgmu auto nuevas oorrieut~ 
de hombres emprendedores, y mejor, impacientes. 
Te retiene cl pasado y el porvenit· te hostiga, 
y antes de h11ber luchado t11 rinde la. fi~tig:J.. 

Entre fuerzn.s contrarias estreebo.<lo, no sabes 
para. eludir (11 golpe imit~r o. ln.s a.ves 
que se alzan por encima. dt>l mor y ele In. roca, 
ouaudo el agu::o ftu·ente contra In. piedra choca. 

Aisln,do pe1•rnaneces de la vida moderna; 
el latido del mundo qne mn.rcha, no se iutcrnn. 
r'n la isla de barbarie doudf\ se nlzn. 1'u rancho. 
¡Y qu6 estJ'()cha tu vida. en mrdio de ese n.nc.h<l 
piélago de verdura sin fin qnc te bloqucn 
y ntrn.vrsm· no pueclen las g uiUas de la ülcn! 

P!'hl'a ti no es la carne del ga.natlo qut> cuidas: 
para ti es ol ayuno y el tl.ormu· en el suelo, 
y 11on las vestime11tas snmn.ria..;; y l'aidas 
y el a.lcohol n.scsino como todo consuelo . .. 

Tiene.s el sentirnic.nto n. flor de labio. y Mnt;.'l~ 

cou lo. mcL.'l.ncolin. de las ro.zn.s virilo;;, 
y en las noches serenas hn.jo el ombú le\·n.ntn!l 
tn voz llonn. de penas y tle enen.utos 1\tttilflll. 

Prro tal vez un dia el viento que :L ti llega 
de los mares que ignoras, trnorá de }a,g ciml acl<•il, 
llenando ele cstu11ores 1;u nlmn. de Santo:< VPgn, 
nn clamor ele ff'cundas y hcróicns tempest:ulr•;~, 
Te. cantar(~ a.l oido uno. roYeln.ción 
y queda1·ás prendado de la nueYa canción. 
Suspenderás el cn.nto de la flebil guitarra, 

y es muy posib](~ que 
sinLit>lH1o en tí el zn.rpazo de una invisible ga.t'l'n, 
¡ destror.I'R b gnit:1.rra y te pongas 11<· pié! 

• * * 
Poco clr~;pu~s pnhlicaba en l:t mi11ma rl'\·isln 

El Rrmr:l10. Ho nqní uno!\ .frngmC'nt.os llc la misma: 

Coronn. (1P cuchilla. 
sobrr. un m:w de gramilla; 
<Lriase m1o. quilla. su techo, y todo él r·s 
como 110 hn.rco nJ rovél;. 
Como 1mo de I.'SOS h:1.1'co::: utmf,·ngos qne a 1::1 nrilll\ 
arrojó el olea.je; 
y alli quedan volcados sobre el suelo 
hablando al nlma de m1 lejano uielo, 
de un mar ignoto, de un terrible duelo 
de corsarios, de muertos, de n.borllaje ... 

Resto de naufragio, cnstiga.dn. nave 
casuch~~o del hombre que no envidin. Pl avt>: 
frágil al empuje clol crutio po.m pero; 
refugio snmn,rio y típico ~~ l'fi,O<\ho; 
¡ dr barro y de paja, como ol (lel hornero, 
miserable y sucio, como el clcl carnncho ! . 

~ido del gaucho aguerrido 
en el terco batallar 
por la. patria o el pn.rtido; 
no m áB s6lirlo que el nido 
tl6nde se va a ~·efugiu.r. 

parn morir o para descn.nsnr, 
el fiero chimango herido. 
Débil tienda. de ca.mpa.flo., 
rústica improvisación, 
rwn teohumbre de espadaña 
y pn.redes de terrón, 

l'Üwcra, t.r ,IU:<itoriu, tlc.: lezn:.tl>lc •·uno:t ruc·dúu 
!le pájaros qu1.1 rl'nttevau. 
~;u t\aS!l. eu cndn, t•atnc·irin. 
f':trpa. d"' J,;llerru 1·11 un v:hlu 
l'll tlll}:Uncnto- <•1 lt·nitnrio 
naoioonl~m·¡rt• t•nh'C el pasl'n 
<'Onto un nidnl (Jrovianrio ... 
ExigH•l vidench llnmaun. 
npeuas teciLO y rt•paro 
en el lati1'undin, hermano 
1lel ombú qnc le do atnpa.ro. 

Ihtzns de tit'r1'lL'> l<·jnnn,; vinit·!'<1tt 
a fl'cunclar lu. c1rs.icrtn l:tlm]l:til:l, 
tlc (';,pigas de oro In. }lt\Hl}l:l tml:rit•rou 
.'f en los pedrP¡zale1: ¡)l:mfal'fln sn rii\:1 ... 
l'nro el rn.ncbu !'ligue siendo la ri\'it·Ittln. 
cle In,; CJ. tte fettuullm tu. ruca y t·l eicnn· 
r·a.t·pn iutp1'0\·i;;acl;~, prodsorin. ti!'nc.l:t 
tl<.' tm ¡nu~blo que l•nhit~ sohrr l':llllllO :1jc•1w. 
floy junto al c•:~u:lllO <¡11~ im¡lnc:il'llll• :tftll•l'fl 
n~uarcl:t al jinrtt•, no c-.; cxtraiut Yt·r 

la yunrn. di' Ulll':ft'!< que· rntui:tndfl c·:.)ll'l':l 
la r>rit'az pican:~. que la bugn wnn·r. 
Y l1:1sta el pin~o iuquir to qm· en l1Prnh·o.• 11í:1~ 
l'nc Hl r.nrc1:l ]li~tfntltr de laR l'orrc•t·lus 
fmrlt•. t•n lllltl ngríroln 1):17. IJC'ntifit·:Hio, 
\'er;.o ltonestnmoute pr<•n1Hdo nl arat1lo. 
Mmr:jando nn poco t\ t·;:o;; lnchaclru·••.< 
<Jnc a.l Ut,gar a ,·ic·jo~ st• ba•·Pn lah¡·,lll~>r<·,: ... 

.T ún•nes pnisf'S, ru dCJ!or!'.:- Yic•jllS, •• 
¡oh gra.uuci! c~(;t ·ancias que gohie1*t:l. u u :uhu! 
que los proletul'ios t1no lJcgan tlc lt ·jo" 
atrn.íflo,:; siC'mpr!' por '·nc;;tm rrdamo, 
hallen un rc·fn:rio lllt!nn;; mi<l'ral•lc:, 
'':u<:l mú.~ i>l'f:Ur.:.t, ti<•n•l:\ 10:"1!'\ t·l!t:l hll' 
lllll' PI bnrco lmnb:uln tlt' .lulldl' h war. 
apenaR <wc,•irla, lns vit•n!' a arrnj:ll·. 

"' "' "' 
Xo pn;:,) <lc•l tollo inath·erlitln 111i inf,¡•n¡•icín dt> 

abrir un nnr:>n rnmino :t hl f!01''\Í3. n:wirmnl :tcl·r­
r:índnno:- a ll\l!':;l r:l~ CO!:.:\!: r:tr:t W·r)aS l'Otllll ::n11 
J' t::lllf:t!'la!l l:i!l r\l;';;ti~lll':ldOllNl IIÍ (:0tl\'('11t'iOll:l· 
Ji;:n1os. di'\":Íl•<lrmos dt•sde p]Jn;; n un I'Olll\!Hlario 

lírico :mim:tdo c1e un :trdie11ie l'O¡lill dr: ]tullllUiitlntl 
e inspira,do en lt1 preocupnr.ióu !lr 11\H!Sh'l1 ~o~m•rtt• 

c:oll)ctivn. y clt· nuestros propios prnulcrun.~. 
Dn escritor argrntino, l'l stflor Fnltwfficn Dn¡.;­

uiuo, dcdit·ó en un llíafio clr• Hul'ltrt!l .\irr-~ 1UI 

a.rfir.ulo a ]a prÍilll'r:l. d e. t'i!llS llo~ ('Oln}lO:;Ü·Ívlll'>l . 

,¡,.1 cunl entrc>Slli'O las :tllrec•iacionl'" ~iguit•Jll-t•í<: 

• J~l tema. qu¡~ no~ oc.upa lm 11ith1 IIHloopoli­
znflo tl"sdc }J:\r.í\ til'mpo 110r r l trust dr )m< Jl:Ill'io­
Las di\ 1lltim:\ l11n·a.; lln. sillo t.mnbit·n t'Xl'lot:lllO 
~~on la. cndicin. dt>.l mercn.dl'r por una lliiP.t :tnla 
rnlc:1 i'IG pP:l'iodistu.~ y ]Wdnt~tl·os. 

e A lo;; ganrhos. a. los proldorinl\ !lc•l calllpll, 
tl••oomos cni'Piínrl<·s que a. fuer de ht•rnr~<, R<· 
ptH'do y es mú~ útil, ser cinclnllanos, conseit•utrs. 
El patrioti~mo nuPsh·o C>\tlí contlC'll!llld(l tnllo en 
eRe dt>brr inrludiblt>. 

• En tnl stmlitlo J.l:tl'l'CE' lH\bl'rlO r\oltl¡m•urlitlo 
Emilio Frngoni, <!11 Q} canto cuyo t•lttulo Pncabezn 
cKblS líneas. Ln. ocliBC:t. gnucltcoscn ltnllu rn e.~hl» 
Yt!l'StiS ásperos sn model'llo Houwro. Gnúnta 
nrclnd doloroso. y Irnnca., cmann. de lns úst.rofa,; 
qne en épico¡;, vilil'autts apóslro[cs cooud .. n:• tl 
inútil 4 despilfarro de sangre • derrMnada. por la 
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"eamc: dv ~;terineio:; aw:llli!llu:> "· l<'rugoui iw:itn 
en Pste c:·.ant.o n J:t grau obra rq.naneip::ulm:·¡, Ül' l 
pnrin. ili="pPr::>o P iufl nf< · n~n en ln.;,: .I':JHi::·¡.;: ltmnrar. 
pamp<·:J,n:<s •>· 

F.1 .scfinr Da.gniuu eo1 1Wnkt !livPrMif> pasn,j<:f: íld 
puo nn, t. :·;~ .userihiéndnln ••a si inl,··p:raJn•·uü• ;: ,, ,, 
<ltlf,ir·.I~r: fúbre 1'íHlo <·n c•l ;;p.nJ.iiln ~cwin.J ,],. f'fl:l 

arougn. lí.rie:t .. 
<<El tüpieo c<Htt}wro--·-11iee-l'ué cntl\'f'rtido mu­

eha:> yeces e n el simbólieo e;>Ümrla.rte sin icst.rn rlf' 
11ll p::t.triotÍ~Jl)O ÜP Vlt()ot.j lln .í' malvado >1. 

En mi t::uüo l'IW< lllkn.bn. b voy, CJH<'· decía 1:1 
verib.rl so,•.i:\1 tkl e :unpo, rld nrngna)"O y •1el ar­
gentino, k:i enales pr<:c<:·•nt:l.n un rni,.:;mn euarlrn 
de eustumbre~;. 

J~:wribi rlc·;;pu{::; La Décima, qnP iuC'lui eH Los 
J[im,.uos, I>r:ro qne penMIJ>:t jnntn.r a l::J.s dos eom. 
prmic.innes eitada.s, :1. Lo CwJ1.hnlm, np:ur:eicln. Pl 
nito Hllü c·n << Jlhwdo Untgna.yo ,, y a. otras <]111' 

.-~mtsc•lTO inéi1H.a;:;, p::un. formar un \olunwn euyo 
título h abrí:·t <le se.r ce! de G/dm ·rwtit•t.f.. 

(:nrlos Roxlo en sn <• Historia de la. Literatura. 
Urngn:ty::. >> hahl:l. de aqndl:t.s proflnecioues pri­
meramt·n te· eituclas, cPnsnr:'mdoles Pl ](:xico npro­
.Piado a ] a. J.nentalidad dl' lo ~ paisanos. No me 
<lPffmtkré rlr> r•s!:rt t•rít.iea. Lo qnc· hoy nw in­
t:f'l'PF::t r·:; 1h•jar sc•nta.do t>l hneho üe que a.ntet< 
<lt.' t¡ne vocPs t.rw a.utori:;:ada~ eomo la !le Al­
berto Zurn Feldc exhorinsen a los poeta,¡;; 
naeim.tales a. hnnrlir Rn e(tntaro r~.n la, fuente in­
t:'t.t>b ele . ll1ll'Stl'o~> ríos, ;ro ha.hía rlirigido mis 
mirn.<las al p:woramn. criollo, t.ra.ta.nrlo do lweer 
poe1<ín. ccn1 asuntm; <-riollos, p(,ro ;;in << criollismo ,~. 

Diüeil me ;;eria. explico..r aquí por qué no llevé 
unncn. a ü \rmino mi propósito de un:1 obrrL po(·­
t'ie.:t arranen.üa lid espectáculo de las vic.isiturle .. ; 
y pnst u m hrPs tlP nuestro 1múblo Pn lo qtw Pl ln;; 
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tieuen d<J uü:o e;Lradorí;:;tieo y sug<~riüor. Conste 
que pl:Hleruh t•s1¡:í esa obra y también comenzarla. 
L:is trer; o eu::ür·o pne;;ías que aquí hP. eitn.do dan 
fú <lP <'lln. L rt;: ec;;er.ihí ena.nrlo la norriente folklo­
ristn. nn predominaba f'.n la mú;:ica y estaba 
aún lejn~ <'lr- prop:1,~·n,r>;¡ · a la poesía como aclapta.­
ewn mo1lerHizatin dr• vi.t,jo;; ternas populares. 

En ti<·mpns f'll qne n~ frecuente oir deeir qnP 
nadie, ontJ·p lo;:: poetas no dialedalPs, había 
rlc,scubierto antes qú.e. Sil Ya Valclez, I pucho y 
OribP-tre:;; \r:ümes de primera. agua a quiene;;; 
adnriro prnfundarnPn tr·-~:1. ypj,;¡, <le inspira.ci6n 
ocu1t.n. ''1' la rmtraiia dr nuestra. propia tierra, 
me ereo faeultn.tlo para. exhumar mis modestas 
teutn.ti va", q uc· si aeaso nadie· quiere recorda.r 
ahora. por no Jlwn•eer siuo nn piadoso olvido, 
nadiP tiene el dl·reeho de negarles su valor nomo 
prueb:1s-siqniora sea. eomo pruebas-tlr que 
a.Jgnieu antPs que lpnclw, Silva Valdez y Oribe 
había eantn.rlo elmncho, los gauehos, la décima, y 
ademá;; y sobre todo, evoeaclo la pobreza y el 
atraso tle nuestra vida rural, algunas ra.sgos tí­
picos de 1:1 existeneia campesina, sin hacerlo 
eon los viejos mol<les convencionales del criollismo 
de guitarra.. 

Y ello, no para adherir a un na.tivismo ele escue­
la y ele moda euyo significarlo literario me parece 
nstrecho y pueril, sino para procurarme la humilde 
satisfaeción ile eonsigna.r que yo también había 
tenido ojos ·para ver-a. mi modo, eso si-el vasto 
potrero indígena que otros e.xplornn en estos 
díag sin las rni;::ma.s preocupaciones espirituales 
ní In. misma intención épica, pero con máR. for­
tuna. artístiea. y mucho mayor talento poético. 
A tont sei(f'IWUT, to·ut honneur ... 

EliULIO FRUGONl. 

, 
EFEMERIDES 

( Vn~.TA P.ÜHNA viVIDA) 

Lojnní;;imo;; tnwno:; r•u sorilina; 
hHc,~n, pro!'nsa y fina, 
Ullfl. llnvitt !lo paz sobre las cosas 
euj n tn.H y an lwlorms . . . 

Baja el clín.. 
El ercplísc.ulo, enfermo de miopía., 
no logra percibir, ya, las rlista.ncías; 
y mut>rcn, ::tl naeer, la::; resoua.neia.s 
Pn la quietud sin tímpanos. El earnpo 
E!xbala un vaho lujurioso; un Js.mpn, 
bnllmc.iendo a.menazas, parpa.clra 
y el incoloro atardecer ·jaspea 
ele fug::wes incendios. Un esquh~o 
p:i:jaro es el intél]1rete instii1tivo 
rlc la. 1.risteza ei.J;cnndante. . . Crlnta., 
pero In voz se quiebra. en su gargn.nta, 
t.Pmet·o;;;a del agua y dr.l erepú8enlo ... 
La. mat'üha de un !Jjérnito minúsenlo 
a.l. eo.mpús sineopn.Cr'S il(' mil botas, 
simula. el golpe opaco. de las gotas 
en las losas y en los c.aminog duros. 

JO 

'J;: 

A Carlos Snlva1io Campos 
c1tltor de lef. ras nobl't~. 

Adentro, y al ampa.ro de los muros 
y de ·ros graves muebles ancestrales, 
-n.poyada la frente en los eristn.les­
yo roni;cmplo el relámpago, la. lluvia, 
y alguna hilaza rubia. 
tP.ji<ln. ('1\ el poniente; 
y a mi Ma.rlre, que cose dulcemente 
a la. luz tle una lámpara.. . . y suspira., 
a. m tos, por el Muerto ... 

· .Al pronto, míra 
J~:win. el reloj, en su fa.nn.l, ya. ineiert.o, 
y al campo ya sombrío: 
<< ¡ Ha.ee un año! ... ¿ Recuerdn.s, hijo mío? ... >> 
me rlice ... Y eaJla, pues la ahoga. el lla.nto. 

·• • o o o o • o o ~ o o o o • • o • • • o o o o o o o o o o o 'o o o o o • o o o o o o 

Vibra.u los árboles. Y un nuevo eanto 
del p:1ju.ro, eouviértese en l::tmento 
que b llnviü ili>melve y ll <:vn. el viento ... 

JULIO LERENA JUANICÓ. 

EL BARRIO LAS CASAS DE lUCES ROJAS 

DE MONTEVIDEO 

Lo,; ángelt·s 1hu ,_,u.-; aJa~ :Ll río verlle. 1le b lllllt'r­

te. Son 1m; doee. ,Je lu, uorlhe. He antl:.ulo ''on 
pu.so fácil por el barrio rlc las easa.;.; de hwc,; rujm; 
de Mnntoviclco y he anudado wi cnriosh1aü con 
los fúneJJn•s nn;lrajo;; de l<.JS deseos f:"teiles. La 
noehe tiene un;L ruetht üe púja.ros a.zules, morados 
y violetas; es lo que se p1wde comprar n.l preeio 
ile un microbio ... . 

He estado allí donde el vicio da su agrio nomLre 
al río de la. dulzura; allí donde el amor besa con 
angustia el rostro ele la virb. He esta,rlo dos horas 
en los tres metros cuadrados de una habitación 
odiosa, donde hay seres para los que el pan tiene 
gusto a eeniza y d vino a <.t.squerosa saliYa.. 

:Mis ojo;; en silencio se llcuarou lent:1nHmte con 
estos retazos de una vida que el amor no puede 
imitar. Coágulos de sangre thn negra mancha a 
la. ima.gen de Dios, mientras los ángeles enloque­
cidos abrga.n sus ala,;; Pn los eaminos sin estrella.s. 
La metlianoehe est.:"L sobre el mar. El iris amarillo 
de los gatos gotea. lle luz las sombras. 
, Corno los siete- coloros <lr' hs Pagodas que en­
cierran los mistPrios ele Dins, t·l monstruo 8ombrío 
tiene siete colores de perverso seutido. 

Ycrbal, Brecha, Cam:1ená, Re<Jint.o, calles de 
Montevideo que los viaje.ro,; observn.n estnpefaetos; 
calles frías que uo tienen árboles, ni niños, ui el 
adorno fino ele las mucha<lha.s de rostros claro;;; 
son calles mutiln.da.s como muiwues llagosos, 
que por l<1S tardes tienen l:.\, tu llirla voz de u~1 
organito y por la.s noches la, pobrezf1 de una gm­
tari'a de << boliche ,, ; en los a.nochecems se llenan 
de angustiosas pupilas que miran llamando; 
son las luces roj <ts que indican que alli hiJ.Y seres 
que olviilan hasta el nombre d.e la gente que han 
!lOnoeido son los que no pueden llorar el ma.l 
que sien;:en, ni comprender el bien que se reeil~e; 
son luces rojas que seiutlan a los que ya estan 
muertos, seres que han en.mbiado sortijas de com­
promisos fat~tlcs con lo que no se puede norn bnü · : · · 
Todo el dolor del munrlo ·se prencle en los nervws · 
üe estas mtlles, ilonde el •iesco abre su so m brilla 
violettt. Minús~ulof\ pulpos ue gelatina. verde 
ttsomall sus hocieos üet.rú.s de los vidrios empaña­
dos. Casas ardientes en que hts ar:1f1as de sutiles 
venenos, tejen tules fino,; a las virilidacle;; qu~ 
busean desorieut.atla;; e.l busto del amor; alh 
donde el alma. no pneu11 asomarse a la ventana 
d e la desesperaeión, por tener los ojos comidos 

por el tedio. 
He andado durante hora~ por e:;t;ts e¡Llle~ que 

como ojos ;ttentos se a.soman en el nuu, Y espían 
los horizontes clonde naeení· el carmín fino de una 

raíz ele soL 
Harapienta:; c·aneiones se• oyen en uu bar os­

curo, .donde · un acordeón elústico , suena nostal­
gioso entre los bra.zos ele un negro que sueña con 
lindas mujeres para besar. Los tangos Y_. las 
maxixas, van mojando las hora.s d.e sensnahda.d, 
mientras un muchaehito de veinte años piensa 
en puñaladas honda.s y eu un pañuelo hlanco que 
le regaló la novia.. Un marinero viejo, · de cuyos 
ojos ::;e han bt:H;ra.do las esi)<\l':tnzas, ag;o.ta botellas 

de aknlwl , v <' Ll la:' t::ll'll': b dt' Ull:l mnjl':r borracha 
ha¡- <:J h't!dJli!l' ÜÍU f11•J rl\.•,,:,: U. 

: ( 'ulol'l'>', l'ulun"'· .. . ! :-ierpt:ntinas <lPl l!ial•ln ' . ' 

que juegan col: el auwr mu,uillo. 
G n ár:¡)¡c lle pnpilas le uta~ .... 
~l:triueros rubios. - .. 
El ~ali ntzo de un ti,;ieo .... 
El n)mito d. e un borracho .... 
Cautárid.::t .... 
:Lrt estriclencin. del pito <le! rurwierro. 
L'na mujer que fHtc;a •••• 

LfL músiea tle un piano que no toca a Clwpin . · . · 
La rn;;;a :tmarill:1 de tUl :;:a pato tle. Oleila ... · 
Homhres qtte venilcu est<unpa~ para lo;; pla-

c·ere~ solitario~. 

¡ Ojo~ fijos! ... . 
Una. eaneióu ... . 
¡ Angustia ! 
¡ Ilbría rlel Carmen ! ... . 
El raslJ azul de una ]¡¡lt:t .. .. 

L<t luna bhuwa lentamente pone:• nua Ora üe 
ma.<hás en la Ye~·eda .. . . 

¡Un perlerast.:'L! .. . 
Joyas como lágrirn:.LS en la ear:t •l<· lw; muerto;;;. 

¡ L:l << Ociquito ,¡ ! ... 
¡ Maugaehn. y Zulema! ... . 
l\lucha;; cosas muertas ... . 
Voees que nos llaman .... . 
SuspiJ.·o,; y risns .... 
Un adolescente, pájaro dego gvlpcMHlo 
su¡; alas aturdidas. 

¡HOMBRES! 
)lá~ hombres de lento ca.minar y mirada eurio:;a. 

¡ El rosa enfermo de ciertas carneH · . . · ! 

¡Aquella boca .... ! . . 
ldolos de antiguas razas miran la :;erH.ln. turbm. 
L)jos que nunea vieron dar a Dio<> nna fl~r ele 

cielo bajo los párpados anehos de la Etenndad. 
Desde esta esquina. veo las luees últimas de 

los ea.ft$ del eentro. 
Pala.bras de colorns calientan la calle popular. 
Pasan dos marineros )' una mujer. 

¡Un olor . ... ! 
La Cruz dd Sur i.dH'C\ su fina luz sobre la,; su ­

!t,d.acles misterioslts. 

Sonrisas andróginas ... 
El cansancio de este doliniata que ha pcüiclo 

a la muerte el favor ele unas lloras .... 
Aquel muehaeho fino como una mujer .... 
Aire fresco de 1 mar. 
¡ Cants fijas. : .. ! 

En el nudo de la uoehe está el temblor fino de 
la muchacha nueva, aquella n1bia cuya risa pa­
recía. una flor. Pobre chiquilina obrera,' ya ha 
pue:;to sus htbios en la. eopa roja. . y ha, recogido 
la. rnimtla culiente de los hombree. Era buena 
y alt,gre, y a veces infantil como una, niña de 
colegio; pero en sn tlestino, una Illl\110 descono­
cida colgó un racimo ele besosy se sinti.ómojada 
de latitlos. ha!'lta <lUe un día vió sU: rostro en el 
CS]lejo ho~1d0 donde Ía. vida.' tiene máscara frÜ~ 
y 1londt' el sol ($ 'hlanen eomo la muerte. 

11 



Las guj.tarms J)()pu1ares dan la antigua canción 
del a,sosino que m:ttó por alllor. 

Yentauit.n. eon luz .... · 
Hhm que se agiLa, eonw un vdo un el aire'. 
¡ Oh J'a,.~tidio uegm sobro la almolwüu <le estfol 

peeho quo no se deja muar! ... 
Cuurpo amarillo que escurb:m bs manos agudaH 

de la:; blat>femias .... 
HUMOIUSl\10: 

Carlitos Chaplin asonw, HU risit de dt;mingu por 
t,J tmj e 11 nevo d0 este muchaeho q un lm llegad o 
al barrio por prinwrtJ, vez .... LlenL en los bolsi­
llos las tiernas cartas· do la novia. 

MtH·Juwlm negra, t.ú que usaKte (•I rc8planclor 
dll soles tmt anchos pa.ra la pereza, tln tui! snoúos, 
a.hora tu mundo se reduce a PStfL feria de ojos aten­
tos, y el hastío de tu alma se agran¡b en estas 
tres muttlras de Y crbal, y se sangra toda en lo::; 
q un te desprecin,n, llOrque ignoran tu¡; ::;ecrot.os 
üe belleza, no saben el valor de lf¡, pupila roja, tle 
tu hoe.a, ni de tus earnes más finas que las sombras, 
<fiW despide el perfume incierto üe los Mttile,s; 
tus dos gra.ndes ojos tienen la fiPbre de tu país, 
donde los soles son monótonot> y lo::; ancbres 
l0ntos, y en tus rniracbs tiene:-; la, no~:~t.algia, del 
azul que se dtl largo sobre el desierto. Muclutüha 
Ut\gra, i. qué trisl!pza, tan fina te anuda,! ... 

Asperos pcrfu~nes .... 
li'lor ardiente que suela, venenos por sus pétttlos 

uzul y rosa .... 

:::::.:.:::.._--::::.:.::..._ .. .:-----·------·~---·- ----- -···- -

E L T R 

Cabelleras suaves que huelen a caricias .... 
El profundo sabor <le lo que no se puede nom­

brar .... 
Uu vahotibio a lecho que ha hosped:tdo cuerpos. 
Esta muchacha, sin alegría, ancha y amarilla, 

de brazos lentos y de párpados quíetos y que tie­
ne en su risa el grito del pája.ro <( Anmtó >>; ~thora 

no te llaman por tu nombre como euando te aso· 
nMbas en las chozas de tu pais, de cielos vivos y 
pinta.doR de pájaros verdes, tu país de la man­
dioca y el ca,fé, de las moscas azules y del follaje 
rojo. 

l\fuehacha amarilla, el grito de las cotorras da 
color :1 tus ojos bajo los párpados lentos; aquí 
en este Yerb:tl de misteriosas luces rojas, ya no 
te ll:1man por tu nombre como en tu choza roclea,­
da de gTandcs Yegeta.les. 

Oh ! misteriosa tierra, la noche en su boca ne­
gra tiene l:1 luz roja de uua pupila que nos mira. 

Inseetos amarillos rondan en torno de laB l{tm­
pams. Los carpinteros en la madrugada conil· 
truyen aüoudes. 

I.1a nnwrte tesouera, a,ncla, anda, mientras (4 
sapo ::;ilva, y las rosas abren sut:~ claras hojas. 
A 1guien se ha reído en la noche con risa clovvnesca ... 

El amor l111 colgado su máscara en el árbol del 
]'asticlio ..... 

La Vida se siente ofendida. 

JUAN 1\'1. FILARTIGA8. 

o M p o 
DE 

SIETE COLORES 
En ln,s manos juveniles de un poeta mexicano, 

he. visto girar un juguete que tiene todos los 
matices del :iJ:is y del alba. 

Me he quedado ensimismada y quieta, eontem­
plando su (lfmz¡¡,; luego he tendido los pur10s y 
on ellos lw se.ntido el ca,lor ele su movimiento; 
ho iLguzado el oído y me está penetrando encan­
t.adamm1te el zumbar embrujado del t1·ompo de 
1:dete eolm·e.s. 

Es una música simple y clara, <1ne tiene <<toda 
la dulzura del elima de México >l y aveces el tem· 
blor de un gajo de salvia florecido, que agitan 
los vientos pesados de Pebrero. ( Esta aquí, bajo 
mis ojos, eJ libro musical que cruzó tierras y mares, 
para traerme en sus páginas el ritmo de un co­
razón d.e poeta). Dígame, Ortíz de Iviontellano: 
J, que árbol indigena le dió esta madera oloros:1 
y pl.U'a ~ & En que región ele México maduró 
elcáñamo con el c.ua.l hizo Vd. el zumbel de su 
trompo "? ~ Con que jugos de flores ele montaña 
le dió Vd. estos colores :firmes y cálidos, que hacen 
pensal' aveces en esos tmjes de ChaiTos, de un 
gusto primitivo y c{tndiclo, quf! soñamos aquí 
corno un prodigio de lujo bravío e ingenuo ~ 
¡ Corno preficl'o, entre todos los poemas del libro, 
ese <<Salario>> original y novísimo y ese <! Pai-

12 

::mj e », ~tdmira ble de sabor, de color y ele felices 
metáforas ! 

Y Juego el <<Madrigal Civil a Guadabjan )} que, 
con una tonada, de mi tiena, yo he cantuneado 
dura.nte toda esta ruar1ana de Abril. 

Y la límpida << Caneión a clos voces>>. . . . Y La 
<< Letl·a para un cantar)>... Y todos los versos 
menudos y claros como una flor de limonero .... 

Se me está llenando el corazón de una frescura 
recién nacida, como si hasta él hubiese llegado. 

« .....• un vago olor a jarro con flor>>· • 
Es que este trom.po de siele colm·es, Ül'tiz de lVlon­

tellano, está, empenachado con flores de sus me­
setas y huele a tierra, moja,da sobre la cual se ba­
lancee, recién abierta, una corola acmítica. Nun­
ca encontraré la palabrá precisa para explicarle 
esta impresión de juventud, de olor a recodo de 
eerco silvestre, de sensación a, la vez saudosa y 
a,legre, que me dé su libro. Solo sé decirle que me 
gusta con extremo; que lo he leído en horas de 
pena y me ha aclarado el alma; que lo releo ah o· 
ra, ya en paz, y me parece que mordisqueo un 
junco de la laguna que espejea al fondo ele la 
casa donde nací. 

JUANA DE lBARBOURU. 

S A L A R 1 

Ya puedo seguirte pájaro nativo 
y observar si hoy lmce~ lo mhmw q uc a.~ 1'1'. 

t:Ü cantas la misnm cn.nd6n, qtw 110 ol·ndn, 

si vuelas tmHlido 
o prendes tus plumas al nido 
tejido con briznas de miel. 

También, si prefiero, puedo hac-er 1m viA.je 
sin itinerario en el globo antiguo 
rlel atarclecer. 
puedo acariciarte . 
nube de occidente.-came de nm.JeT·--
0 canBar mis ojos de mirarte tanto 
y curv¡1r mi pecho de apoyarte eu él 
~i. despliegan tarde, los vient.os grumete:5, 
el paracaídas del anochecer. 

Citm lunas redoncbs y cuarenta sole..;, 
eorazón obrero tiene::; de labor. 
Bl salario escoge 
(9 qué prefieres hoy '? 

BERNARDO Ownz DE ),loNT:ELJ,AXO. 

Del libro: <<El Trmnr;o de siete colores;}. 

ARRABAL MONTEVIDEANO 
Los cafés espolvoreados de aserrín-alfom· 

bra de taitas-que se iluminan de una luz espon. 

J. osa quedan a la espalda, helados a la hora del 
' Td ~ las mediodíí1 <le ausencia y de humo, ca, 1 o~ a 

uueve de la noche, hol'nos erematorios a las doce. 
Au tournant (l'une rue brulantc 
De tous l~:s feu:x: ele ses fac¡ades 
Plaies du broui11ard sanguinolent 

Trescientos metros de una cil'culación obscura. 
Caüa dos pasos los zaguanes rajan la, noch~ con 

las luces uivergentes y entre la noc~urna cnn se 
enreda el collar de seis arcos vo~~a~cos., . -a 

Se cotí:m el a,mor-bolsa rle uniforme mcllCe 

un precio fijo. . . 
En las bocaealles, aullan canes unantuüos de 

tedio ba,rnizados de sarna. ' 
La' hondura, del callejón se alegm con las eas-

, t· . n su dermis blanca: c.araB ele sandm que mues .m , 
la daga del eaften hizo la fresca pu1~otomm. 
O con los rubios sobretodos de las naranJas.. . 

Ni una, mujer circula. Están tms los :'Idrws 
f · d tln cinco mmutos. 

de las puertas o remen o s ~ . 
' b il ~ . de crw· Convcro·encia, de polacas y ras enas, , 

b , 1· d ncle se entre-llitas y francesas, eosmopo rs a · · · 
. a· lo y en que la. cl'uzan las lenguas de me w mu~c . . . r-

genealogía, de Pangloss so cOlnphca con el mte 

cambio internaei.onn.l. 

Los hombres hacen una muchedumbre dertos 
sibados: los demoníacos miTan a Satán raseanuo 
' - s verdosas la guitarra de un:1 sola eon sus l)ezuna, · · ·· ' . 

cuerda hecha d.e. un giróu de su cola, resecada en 

una. llama sulftu·osft. 
1 El umr desfleca sus negras aguas contra . a 

sta v su murmullo iuva.de el barrio de t.urlnos 
~;~ostfbulos, con sordina, despertan\lo solo los 
oídos de Jos músicos afectos a las notas graves. 

Los bancloneones amortajados de una funda 
üe silencios la.rvas de tangos. . . 

Los hombres saciados llegan a las encrUClJa-
. b t' s en ru'ulas ""'· sie.nten das de antlguos as lone, ·. '.. J 

··obre la eara encendida, el viento salado que 
;,; d . d 1·1 ~ a,O'uas fúnebres: sobre viene e encuna e < ,r:; E> 

sus hombl'os pasa la avara mueca de la despreo· 

eupadón. , 
Del alma lúgubre del arrabal desprende la son::-

bra el Jívído fantasma: el deseo se da va en los n-
nones como una caricia conturbada. . 

,,.. Ve'lmS 0 mort vous habltez nos 
l\l.leux que , ' 

couches. . . 
En la esquina el hombre que lleva sn. maqmmta 

l , t . ntr·e las manos sucias de bruma prH-e ee .nca e , 
d .. t llf\nte 011 <.'speranto sn mercn.clerm gona 1sere tU · , ·' , 

tmergótien.. 
L. ChORDANO. 
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P O EMAS DEL ARRABAL 
El Bandoneón 

E l baudontlÓlt e:; \111 lw111ln·e t(llc ~o t'-1\llOje do 
dolor y lW cstim llt' plat'f.'l' ... 

Eu ;;11 c.mjtL ot·.hmgnhr vive.' p.rt'sH Lo<b PI : ~luHt 
rld mmlml. (El arr;¡,b,tl m; un uiiw o~prichu¡¡o, 
l'j UH llUicre Vi VÍl' Cll ]u CUliU de) lwJ1dOUOÓll ). 

Do<> JII<Lllos f uo,rk:> üc oriollo-wauns que: :>e 
h;tu c!Hlm·ueido cuu r.l cunt<LI~ I:o Jet tli<Utgo del 
f:u:fnt-:lptir- t.a.u lm; t t\cla.-;;, que so u como los c.licntc;; 
hla.ncos ;..: negrO!! tlu un coHHJ1aclre, quo cutTen· 
bioudo los labio~; tlcj;uon, N!t:apm· los eom¡ntscs 
la.;civus d<:-1 tango ... 

El h:mdonüllll e,; cntom:c.s el « tuitn. que:> m:~mhL 
la pu,rada. o. 'eotlo,¡ lo:; st•ntiilos humauo:; cst;í.H 
<Ültclos a. él llUl' t'l hilo gaugo:>o do su vur.. C;tda 
uotn. que reparte· e:; un~L flcehu. de coutpathaib 
que se diluye en ht ::!<Lugre de Jo¡.¡ mn.toues; y 1ioda¡; 
lu. . ., lwmbras so culoquet:Nl con 1:m música, y ¡Ji­
den a gritos al vn,r6n, que la ~~IH'icLc, quela¡~prietu 
ha:;ta luwerh~ desmttyttr . . . ( El bandoneón fril~- · 
mcu te., dcspi:ulatlu.monto ~iguc su eterno debCll' 
ele sern bmr sensualidad ). 

El Cafetin 

El t•a.ft ~iu okl anabal t•:-;tú tmu1ehado de eom~ 
padre:;. l;a,; luc·.c.•,; ::;ou opaca.::; coLUu iutuyeurlo 
uua. pri:>ióu. En uua. we.;:~, qnn tieue iuiuia.les 
c.~ut;rchtr.:tdas por corl:a.l)lumn;;, una ~mina •> su 
mvuelc1t e11 la, voluptuosidad lí vid:1 de la <• cuca»· 

En d Joudo ua pia.uo vü:ju, rocía. tlo te-r11ura. 
el ahm~ bmva, de los hombres, gimiendo u11 f;augo 
triste y rcsbaln,dizo. 

l1'ruutc a ht vcnt¡ma., tlll « m~~tón &-cutru ::;orbo 
y sorbo, del Juego {tSpero, que ll:Lnt:L: ea.ñ<L ­
uvocn. con lujo de• clota.Ucs y IlOr ccntét:;ima. vc.:ll, 
como « limpi6 >> aJ. rival, que qttizo robal'lu 1:~ 
he m bru.. Y cu todos los ojos ha.y atltuira.ción 
y en totlos los corazones hay en viclia. 

El arrabtLl <1 ma.levo •> de mi Mouf¡¡~vit.lco, v;L 
eutmuüo al oafe1;iu. Mañana. saldr{L de aquí y 
entrarfL en hL cú.rcd. ¡ El n.nabal e¡; así! .. . De mi­
llluso, <ltliero e:;ta.r :>icm pre encerrado. 

¡ Cafetiu de arrabal! Y o también · UJl<t vez 
es tu ve en tu seno. El calllpo me purificó y pude 
entmr hu1mgncmente a, besar tus mujc;rl;)s. 

J_ C. WELKE:&. 
:=::='-=-==~=~--. ... ~ -· ---·· 

C R E P Ú S C U L O 
Uuit.I;.L un roll<ti'io gomuéb'iuo 
el sol como un l)a:;tor gmv(\ 
.Y on el o caso se j un tn. 
uu Mnclave ele carden:tles. 

J_,a uiutlatl se va punitmdo 
:-;u capa de me(J.ias luce-s! 

L:L 1tu1 en dugiicllu louto 
cxpim cumu unikuio 
eu tielUllO de J ~n M:.muel. 

EL CANTO DE LA NOCHE 
Lt~ uoche 
\lOll su tluckt;;ill do c:;tn,Uas 
t!s un silencio en la. eternidau. 

Su uu.nto 
es el c!:!pejo do los liUcftos ! 

El cliu. se ltiluye 
uoiDo una palabra in<li::;crota eu uu ~:;ilenuio. 

La majesta.d de sus nocturuatJ lámparas 
<lS aca.ta.d1~ por los music·hall. 
Y solo de noche, 
se puede leer un libro 
o ama.r a, una m ujer. 

El amor 
t iene sombras de faroles Sl>litarios 
y un seno 
es un templo :fervoroso 
donde las sombras se 1·ecogeu a rezar. 

Noche: ceniza del día 
l,¿né cant-en la noche todos los faroles·! 
Qué ca.nten la noche, las esquinas! 
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J U R A M E N T O 

'fu 1m10r na.ce de día 
luz de mis ojos claros. 
Ya no puedo pasear solo 
llOl' mis pra.deras. soñadas. 
Para que mi amor naciera 
uo fué preciso un milagro 
ni para ama.rte he leído 
los libros que leyó .A.belardo. 
Juntitos como dos ángeles 
ingenuos y mofletudos, 
}JOl' las fauces de los tigres 
uos pasearemos siu miedo. 
Atrasarémos los relojes 
para burlarnos del tiempo. 
Con la trompeta atronando 
el día del juicio final 
cambiaremos de esqueleto 
y nos amaremos siempre. 

ILDEFONSO PEREDA 'V .ALDES. 

.. 

S N F o N A 

Los esuuadroncs úc b burgue.shL litenoria, 
q ne t~ulti va u el góuero com(m de la:; frases ht!Clta • .; 
y de las pcdantcrhts clogutá.t-icas, que ha.bíu,u 
bebi<lu :ms ülcales eu los viejos uhuaceues dll 
libl'os en donde día <t día se Yan multiplicanelo en 
hugas hileras ordena.das, catalogadas, y en donde 
c.l polvo, cubre eon su patina los rótulos brilla.u­
tes de sus tit1.uos. 

Los escuadrones de escritores de erudición 
gmmatical, sacudiérousc. ele cs¡ttmto al oir lus 
cla-rinadas de las ¡¡roclama.s ue Marinetti. Sacu­
lliéronse de espanto primero, después se revol­
Yieron de indignación, más t;trde se en venenarou 
de ouio. De odio a lo nuevo. 

De odio a lo que rompió los viejos crisoles, 
donde se fundían siempre las 1uismns iueas, bs 
misma-s imágenes, la misma in.sus-tau-cia.·li-da!l. 

Y a la aparición del primer libro del apostol 
del JJ'utu1'ismo, descargaron t.Qda su artillería 
do gran calibre contra él. 

:b'ué en vano. 
Los proyectiles sólo llegaron a herir al sol que 

resplandecía en un d.ín. de .glol'ia para el arte y 
pu,ra reu·se de los pobres de espu·itu que se debn.· 
tian impotentes. 

El libro, sus idea-s, las belleza-s de toda la obra 
futmistít que 61 procla.maba ágil como los pájaros, 
se lt::tlüa levantado y habia ido a entonar su him· 
uo ele idealismo a los puntales de los cose1wws 
y a los atrios nuiversita.rios. Cientos de años. 
A<¡uellos remendones de la _ litoratura itálica., 

F u T u R S T A 

hubí.::m id•J n:pitit:nilo la:; mi,¡uw.:; iutágctw;;, las 
mi;;mu::; itlcw,; l!lW h;Lhiau atr:t\'<!~acln por follas 
las antología.;, ;;l'. IH~híau d<'klliolo 1·11 tudu:; lo~ 
tt-xtos tle estndiu, so habíuu dc:;parmJl)ad<J por la 
uuvda, por los Yt'l'So::;, ¡JOl' el teatro. Habían 
sufrido la;; mús t-erribles contorsiones y !\eguíau 
su marcha, cada ve:¡; m{ts iucoutpreu::;ibles-ellos 
que habían sido purificados en Florencia, \.tajo 
la caricia de Pctrarca, y al tttlor dd g~11io <1a.ut.eseo 
-seguían así su marc.l.m. rutiua.ri:1, il1:iUsto.ncial 
a fum·za. de rlesfigurarse, y al ;;entir la luz, h~ ~o­
uorida.d, }¡¡, iu teu,.;itlad de los acl'utu~ mariw: · 
ti:mos, se, detienen a;;ombmtlos. 

Y lus c:scuaürone,; de !:1 burguc.•sí:t litcmriu, 
c.:a.;i l>etrüicatlo:;, sintieron hel:u wi'ts aún t;U san­

gre. 
Y ontouce~ ;;t: inició el ataqu~::. 

Y el .Pateo . .... . 
Y u! insulto .... . . 
Y el puño-estuvieron cu auge .. .. ... .. . . . 

• •••• o. o o ••• 4 •• • ••• o ....... . . . . o • •• •• • • • •••• 

I ... . ...... . .... • . .. .. .... . - . ........ • . . ... . 

Y fué l)Ul'ifiNUlora. }a obra de 1\i:J.l'Ílll'·tti. 
Y fu6 l.Jenéfka. }'u<! tamhicn un;l obra <le re.­

coustruccióu, que comenzó en b vieja, peníusilla 
it-álica. y continuó su a.vanc(~ a tr:l. ves de la ]~u ropa, 
y :1h0r0. C!lltOllU i;U hilllUO ue. guerra, entre lns 
selvas vú·gcuc.; de la .A.móric<t latin:t. 

ORESTES B.utuJ:'FIO. 

TEATRO FU TURISTA SINTÉTICO 

F. '1'. M,llilNETTI 

LA.S B.A.SES 

Traducción de O. R 

El telón, orlo.do de negro, debe levantar¡;e 
mas o menos a la alttu·a del vientre de un hombre. 
El público verá solamente en acción las piernas. 

Los actores deberan dar la mayor expresión 
a las actitudes y a los movimientos de sus extre­
mida.des inferiores. 

I 

DOS POL'l'RON.A.S 

UNA FRENTE A LA OTRA 

JOVEN SE~ORA 
EL. - Todo, todo por un beso suyo . . .. ! 
E LLA.. -No ... ! No me hable así. ... ! 

2 

HOMBRE QUE OA~NA ADELANTE Y ATRÁS 

Meditemos . . ... . 

3 

E::>CRI'fORIU 

UOMJ.IRE 5EN'l'AD0 QUE AG11'A NERVIOSAMENTE EL 

PIE DERECUO 

Debo bu::;uar. . . Embrolla-r, sin deja.rme e.tn· 

brollar. 

3 BIS 

HOMBRE QUE CAMINA LENTAMENTE IJON PIES 

GOTOSOS 

HOMBRE QUE CAMINA IÚ.l'IDA:M:ENTE 

BL RÁl'IDo. -Ligero ! vil pasa-do ! 
EL LENTO. - Uh 1 Que apuro! No hay uece­

sidatl de con·e¡· .. ! Quie.n va pia'IW va sano ..... 

4 

DIVÁN 

3 SE~OR.AS 

UNA. - Cua.l prefieres 'i! 
OTRA.. -Los tres. 
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DIVÁX 

3 01-'l('fALES 

UNo.- Cual llrl:'lieres '? 
ÜTHtl . -La, 1'{'!;,'1JIIrl:L. 

( La ¡;cytwtltt 1lcbc 11cr tl1: lu8 trcJ~ .~ci;.nras 1a r¡ur 
IILitCBlra ·1/LCUI [al! piC1'11U8 ) . 

¡) 

Ml!:i:3A 

PADRE 

.]IIVENl!I'II) SE~UUI'!'A 

EJ.. p,, 1nm. - < ' u;~mlo teugas tu titulo, tt: cu­
aa:ríu; con t u priwa. 

li 
MÁQUiNA DE CU1:3ER A l'lWAL 

MUllJIA!;IIA QO B TJUliAJA 

LA ~lU<.:JIACUA. -El <lowingo lo ve~ré ... ¡ 

7 
UOJ\lliB.l:: QUE DISPA.&.-1. 

PUl<'.I'A l'IE QUE LO SIGUE 

.EL HO)llllU: 4-UE DA EL PU)ITA PIES.- lJo ­
UCI,)iJ~S ... ¡ 

TELÓN 

Un Claro de Luna 

COJ\'lPENETR..A.CióN ILúGICA 

JA.RDIN- UN BANCO 

EL.- t~uo bella noohe! s¡,ntemuuu:s uc1uí . . . . 
ELLA.. - Que dulce es el :~ire! 

EL. -Estamos solos, nosotros do:s, en os te 
.i n.rdin inmenso. . . . no tieues micO. o ~ 

UN DRAMA 
Con el pensamiento puesto en un filósofo oxeu­

to del oleaje, quiero narr:u· una congoja contin· 
gente dn nuestra a.lma. colectiva. Vaga en la in­
tii.Xlidad de cada uno de nosotros. Y no la discer­
nimos con nitidez salvadora. 

Que ese filósofo sea Platón. 
l. CARENCIA ES UNA DlSCil>LIN A DEL ENTUSIASMO. 

Un error domina. nuestro mouo oficial de 
pensar y de vivir. 

Si pudiera formularse sin teUlericlacl, cn.brla. 
decir que consiste ~u cerceuar el em]?lco mul­
tánimo, armónico e inüe.fiuido de uncstru.s 
potencias y, en especial, las profunu;LS. 

El conduce a nn encogimiento defortlliUtic ;¡ 
mutilo.dor. 

De antemano hace frustrnneas la.~~ po~;ll>ilid!~­

des ilimitadas de alegría, plenitud y perfección 
que, positivamente, lleva. consigo el hombre. Y 
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Er.LA. -No. . . ~o . . . :)o y feliz estando aquí 
¡¡ola. <:toul.ign. 

l/11 sai6tJI' yruciJO !1 -prw;:tula ( ;;alie111lo c/1: uu 
f'rtlll i u a lutcrul, /JI? accrcc~ IL lali tlo:J, se sicnla c11 el 
lmnco ccrC<~ lle ello¡¡ que 110 lo '!!IJ/1., canto si fuct« 
1/ll Jil:l'li(JIICije inu-isi/Jle) Hum! num! ( Jllim 
fijttlltcule ttl jot·e¡~ mientras c11te lmbla ). 

ELLA. - Has .wntido el vicut.o ~ 
EL ~.B~O r. GRUESO Y PANZUDO.-Hum! ilulll! 

Er...- No es el dento. 
ELL_\, -¡,Pero no hay realmente nadie eu este 

jtu•diu t 
EL. - Solamente el f:,tUardian allá abajo, t·n 

su cn.;illa. Du(-u:me. Ven aqui mas ccrc;~ .... 
Dttlllo ln. bocn. . . . .Así. 

EL SE~OR CHl.UESO Y PANZDDO. - Htllit 1 Hu111! 
( JI[ ,:,·a ol reloj, a la /m.z ele le~ lwnu, 110 levanta, liC 

tJtMcu pensativo 1Zelante a los dos mientras ¡¡e lwuan, 
tlfJ811tiC8 se simta. ele nuevo ). 

E J.LA. - Quo bella noche ! ... . 
EL. - Que c1ulcc! es el ain!! . .. . 
EL SE~OR GitUESO Y PANZUDO. - llum! Hum 1 

EL. -Pon.¡ LlC til•mblas ~ Ha::; st·utitlo u1ic•tlo ~? 
ELLA. - No. Bcsame towwít-1.! 
EL SEl.ilOR GRUESO Y P.!.NZUDO. ( Jllim mm el 

reloj al claro de UL Luna, se l.evanla, 1wsa detnís del 
banco, siemp1·e sin se¡· 'listo, tora ligemmtmlc el 
lwmb1·~. prin~ero a El, des¡>ues a b'lla., por fin se 
aleja lcn.tam.eJlte haciCL el fo•ndo . .. ). 

ELLA. -Que extremecimiento ! 
EL. - Hace un poco de frío. 
ELLA. - Es tarde. 
EL. -Entremos. Quieres\) 

TELÓN 

]~u t Uu Cltu·o <le Luua~ El hombre panzudo 
uo 1.'1.1 uu sirubulo, p~ro si llliiL siuLesis ilógica de 
muchas serts!LCiones: miedo de la xealid1Ld futlll'a, 
Mo y soledad de ln noche, vit;ióu de la vida 20 
ail.os llespucs, etc. »· 

N U ESTRO 
vu. hasta. veclat·nol:l la conciellcia eficaz dt: nuestra 
propia infinitud. 

En demasía y gratuitamente, couflictualiza 
h1 vida.. Crea problemas encrncijados, perplo­
jic.la.d, dolor, dcsiinimo. Y los crea sin saber 
élll'l1.1'10I!. 

Nos ticm~ posbr·a.,los (I U uu tono trivial, y su­
w.idos t'U uun. insulal!z cósmü:a., íntima. 

c.~bria d~:cir, eu sinte~is, que suh·imos la im­
];JOLem·ia dt\ \TÍ vü· tlll cn1.1.ll:liasmo perfecto, de ser 
hombJ·c:.; por <lOllljllc·t o. ¿., Rxis1;u•ti dtama, ruás 
oapitnl 'f 

ouvrunA J>ECAPI1'.\ t>A 

La. conccpciciu que deje siu c.lestiuo o malot,rre> 
esa iJJUH~mori:li vocación de infinito que consigo 
lleva el homb1•o, np es positiva sino arbitJ.·aria-. 

Eu toda visión de ln virla y del mundo que no la 
reciba en su r:;euu, a.tiu:LdiLDleJlttl la dabon·. ;¡, 
ele modo cxp1·e.so, se culmiuc por olla., está muti­
lado el hombre. Y es poreccdem. Y es trfigicn •. 
monte falsa. 

Nuestra manem • cnlta.t dt~ pent;ar padece esa 
decapitación. Ella desoye y qu<'branta, nrbi­
trariame.nte, lo quo debemos atrevernos a llamar 
la clásica arquitectura del esplritu. Desquicia y 
tritura la disciplino. del entnsiasmo, que hace 
hombres. Deserta la investigallión universal 
de la alegria. 

Nuestra concepción do la cultu:ra no es coe:x­
tensiva con la vida, para miseria de u.mba.s. No 
coincide con la sabiduría. So reduce a una di:sci­
plina. parcial, intelectualmente gastL·onómica., inep· 
ta para arrancarnos otra cosn. que un entusia::¡mo 
fa.rsaico y verbal. InconfcsadamcnLn, nos condu­
cimos frente a olla como si i-uern inc:apaz de colmar 
las aspiraciones. La considm·amos una mem 
horramienta que se usl~ por moJooentos Y pa1·a 
a.lgunos menesteres. Pero no es una prohwda, 
omnip1·esente y a.m[l.ble elaboració-n del vivir. 

Y éste, sumido er¡. el desgobieJrno, cae en uu 
escepticismo trivial y en un recóndito desabri­
miento. Su comprensión del destino y del mun­
do, si existiera anhelo y disciplina. capaz de ela.­
l>orarla. conduciría. a una. cósmica clesola.ción. Ella. 
se cnl.mina.ría. en una metaflsica. confiictuaL La. 
realidad, bien revelada, sería de lillla irreductible 
y creciente ininteligibilidad. Ante esa palabra. 
última, la sabiduría, si todavía alguien se atre­
viese a CTeer en su posibilidad. estaría en la. 
clistoracci6n. 

Si se los considera cuidadosamente, los núcleos, 
¡ no hay otra cosa!, de ideas diroctrices que hoy 
uo.s circundan y presiden, se organizan en ese 
esquema. 

Y ese, en miJ:adtt conjunta, es nuestro fu·ama. 
.Acaso esté condicionado históricamente y no 

sea má.a que provisorio. Do cualquier manera 
es un sínt oma doliente de o medioevalismo » 
espiritual. El hombre está con él fuera. de su 
propio quicio cosmogónico. Y na da desquiciado 
dura. 

NUESTRA REALIDAD 

.Antes de diseñar algunos de llos enérgicos be­
neficios que, eu esa crisis tra.nsi'tori:\, reportaría, 
como siempre, la. seriA amistad de Platón, daremos 
más analítica. noticia de nuestro estado de 
espíritu. 

Para. ello tendremos que intBntar una ardua 
comprellSión histórico-filosófica de nuestra. rea.­
lidad. Seria ella una conceptuación cientifica. 
de nuestra alma, un esbozo de la. originalidad de 
nuesti·o pueblo, hecho, como debe hacerse, desde 
la filosofía,. 

Hablar hoy de nuestra reaJidatd, desde el punto 
especial que la. encararemos, eEJ hacer, nJ. final, 
la biografía y elogio de V a.z F erreira. Puede 
decirse que por ól, la nuestra ha comenzado a 
ser una realidad filosóficamente elaborada. 

La Universidad genuina le dlebe lo mejor de 
su semi existencia. Por mi parte le debo casi 
todo lo inicial y decisivo. Poeo más o menos, 
acaso sea esa. la. situación de la ma.yoria de nues­
.tros Hstudia.ntes ». Esto es cierto, hasta. de 

una. m:mera iuvisibl<'. Vnz FC'rreh·n r nrrtrna. uno 
th· t·:;o~ ll.CoutecinJiru1,os t·!$Jlirit.ua lt·s, luo pum 
v \'11i·railatl:m1clltl! radiantes <illc, par:t t·l :,rr:w 
tní blico pas;w de~apercibido:;; en su tuayor t.ra::.· 
ceuth·nc:i~. lJl'Ct.:i.sa-mente eo el ulontcnto cu qul' 
obrau mejor. 

p,•rn, como el griego eusei'cú. b \'I'J·dadcra. pro­
gonitura fflpiritual impl'ime t1tl impulsu al homhrt•. 
c¡ue <le sí mismo emane toda. su per:~onn.liclad Y 
tlestino. Así, las generaciones, en vez u e rP¡Jelir:;¡·. 
::;o sale¡¿ unas de otras. Y, a menutlo, sólu J..mcllcn 
h•tcerlo por h\ vía polémica. El respeto y amor 
d<'bido solo tiene. que manifestarse en ÍOI't!l lll' 
comp:otibles y estimulantes de c:~u diníunicn. 
:;ugmda. 

Esto, para tlespujlll· nucstm nutitutl. 

PúSI'l' I VlS~10 D"ESCJ::N DEN'fE 

Sin que lo advirt.[l.JUUS, ni un!\ int{Uict<·, vivi­
mos <h·sprovi'ltos de unción, ilesurtando la iuue­
fi.uid!~ e iuef:l.blt; ¡n·ufuudid;\d del hom b1·~. Y 
paladeamos esa cosmogóuicu. JUutila.cicin uel cou­
ci.'lo aunque sutil seutido mist('riuso dP nuestra 
vida.. 

Lo inesperado es <¡ue la concepción necesaria­
mente implicada en ese nuestro vivir es a.utiposi­
tiva Es absoluta y p:uadojnlmente ilnaginaria. 
Esa es la, quiebra-, esca.ndalosnmente. risible si 
no fuera pen(}sa, d('l sentido práctico. 

Pero esa maner~ de vhTir nue:;tra, es imnginnria 
para abajo, imaginaria o. revcs, hacia lo erlerior. 
Es un a.ntiposi.t ivismo o nn positivismo <1e.scenden­
t-e. Está ca.ído hacia lo fisico. Implica una. evasióu 
del hombre hacia lo menos sugerente de alegria, 
hacia lo vulgar e inú.nimo. Hen1os croldo terminado 
parll> siempre el fct.ichismo y, on lo. dirección que 
eso. experiencia preconizaba, hemos venido a <lt~r. 
inesperadamente, en un:t subrepticia supersti­
ción. Ese fana,tismo es de los mas delicados. No 
tiene aúu su diagnóstico. 

Nuestra act.itud es un fetichismo ionon.rinado. 
Consiste en unn. adhesión deforme a cierta. por· 
ción de la reo.lidnd: la quo tienE\ menos intere~ . 
menos virtualidadades. 

Es una aplicación dl.'smedida. u. ese aspecto de 
la. a.pariencia de lo real, hecho para las manos Y 
los pies, llamado comunmente la. vida. ma.terial 
y que parece captarse con los sentidos tísico¡¡ 
solos. No se trata mas que de un aspecto de la 
realidad, el que alimenta. menos el entusiasmo y 
caJ.i.fica de manera mas pobre nuestra ansia de 
alegría. 

Los filosofemas correspondientes a esa sub­
vertida y medíocrizadora actitud, son cosa pre­
térita. Son concepciones que, hasta. de la clase 
media de la cultura, arrancan indiferencia o son­
risa. Lo delicado es que su pr á.ctica vital íntegra, 
recién es completa.. Estan desautorizados a.ute 
la reflexión, pero subsiten ue modo vergonzante 
y tienen una eficacia subrepticia. 

Consisten en retazos suporvivientes de pensa­
miento hoy naufragado: Specer-Compte Y el 
cienoismo intelec-senaualista. 

Pero la. comprensión de como esas supervi­
vencias gobiernan nuestro vivir requiere otro 
desarrollo. 

C.UtLOS :BENVENUTO. 
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CONCIEf1 TO 2 EN c. MENOR 

ALLEGRO SCHERZANDO PARTE 2 

3ER. JHovnrn!N'fO) ( 1-tAGI LatANl!WF.I!'. Ut•. 18) 

I ntc1·prelcwión 

.Atropell<unioutu d-lido q 1w c:uhniua eH una 
de~:;florn.(ÜCÍn gutun,¡,l, a la Ut:J.ucr<t de· un t-roneo 
llc fuego qt1o asccnclit>so cou guipe::; erccicmtes, 
clesh:u;iúnüose en llamas. Una integríthtd psíquica. 
r<~ptacla l ' H u11 cmerpo y, curva.da. por él,· avauza, 
con~;eou<.!ncias p;~ rtid:ts, destrenzándose en hombl'c. 

* * * 
::le <\fina y salt:n·incn. cuu la n.l<.!grí:\ breve y flo. 

t~.t.nte. do sentirse cut'rpo. Ha-sta que el esjlíritu 
c:omicnzn a rccor<lnr::w a sí mismo y, se perfila, 
::;ubrcvtic.:iamonte, uu tiutinea.r trágico de tentlL· 
tivas esca.pa.torias. Vacial'se del círculo accmnte 
el Uno l)rirnigc:n io, que cluele eowo Ullll. o:ntra,ña 
di vi na :tpmtu.cla dü;persa,, esa es l:L a.ngustia: : 
l!'a.usto bordea los fluidos supremos. 

Desde la profundidad ultnl rcmiujsceute del 
instinto, cuando quiere librarse ele mm molestia­
peligrosa pa1·a los sentidos, viene ::;u fuerza, fuerza 
quebrada de impotencias. 

Y su método que ea matemá.tico, pero elástico 
y abierto como una filosofía, es un C..'>tiramicnto 
en saltos. 

Y ya no puede toma.rse con l<ts m:mo~; la, nervio­
sidad psíquica desorbitacla: rebulle en las aguas 
íntimas con una opulencia de encrucijadas dia­
bólicas que achica todas las palabras. El hervor 
hecho rabia se concentra haoia abajo, lenta y ob­
cccadamente. IIay hallazgos nebulosos que clan 
la sensación de la mínima distancia y, otra V(IZ, 

se abre el caos en aJternativas de culminación 
desesperante. 

Luego saltimbanquen. una aplacadora ftu·ia 
de minuet futurista, que acaso, todo mirado desde 
la esencia, es el único horizonte libre dada la 
endeblez de la fuerza frente a la exaltación 
abracadábrica. Desconocido de todo concepto' 
enemigo de t.oda lógica, ( esos pas:1portes falaces 
que golpean su imperio en los hombres cotidianos) 
el min.uet es, también, u.u descanso para la 
profundidad hel'ida de vidcncias, mientras fuera 
bulle con rugidos y muecas, la carne: yianitos 
de nú1o y tkos de manteca son las máximas 
exteriorizaciones de esta danza. 

Y le sigue un anastramiento de obesidad ágil 
y de embl'ia.guez pesadamente ligera. Un ana¡:¡. 
tramiento hecho de asperezas despierta~ y de dis­
plicentes oleajes luminosos. ( .Acaso en lo hondo 
hay fecundaciones de vigor ambiguo y crec:.en 
ríos de pa.lpitaoiones anchas). 
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Pt•l'o t'l c·:;víritu u u J twga i.L t•,;¡;ur~tlic.la" mucho 
Uumpo. ::)m·gc ahtn•¡t en una entmtla. 11mra villo::w 
de serenidad. lla.ñado de experieac.i:i., n·sigw.ttlo 
a ost.as cosa.s de los hombre~;, (\,brazado u, esto~; 

hombn.'s de Ja.s (\OSas, poderoso del amor que está 
eu el Dios llumildo y sencillo de todos lo::; uías, 
se a.lza y anda hasta cw·varse y caer, t.al corno un 
agua e.legautísima que diera el minuto elE, altivez 
ptu·a y tle absoluta esplendidez. J.,a t ierra se: lmc1! 
ontregailiza prtra el amor. La comp!Li'iera. llega en 
una. corazonada de violines, cortúndolo to<lo: 
cletiene y cncogucce de blandura. No se rmode 
vencer lct atracción al mistorio de aquella, ab11a. 
inmensamente dnlce, que sabe, y, sin cutlJ¡u·go, 
adlúérese a lu resignación estancad¡¡, y dmuina.­
dora del mundo. Sadrm vorquc no !>astan las ve· · 
leidn.flcs de algotlonamientu a lo Mu;~,¡n·t, atUH[ tu' 

éste sea un gran Mozart con el pocho cruzado de 
R.achmauinoff. 

.Arena humilde y floja. aJ burdo de lo~ río:; 
sensibles. Llanto de fuente:; cl·cpusculu.re::; y 
lagrimeos de niiht cursi. Vibraciones de cul'vas 
tensas, lentamente doblada.'3. Rachmaninoff baja: 
denso saludo a Chopin. 

Es grande la tel'ntU'a que reconcilia con la vüb 
de todos los dias y apeg¡¡, de raí11. Diá.logo eterno 
de hombrc y mujer. Hay color y gracia, u.legrí;L 
em·ulventc y lluvia. de sosiego; música. que sH toma 
con las manos y facilmente se bebe íntegra. 

Pero de pronto, ::;e dilata el voraz y c~tromccido 

~ íntimo t oque de luz. Comienza una exaltac.ión 
gmdua.l. Nuestros t;Cutidos ya. no bastan. Porque 
un artista despierta su entraña. Y sube saltrLndu 
y saJtando, y sube saltando, divinamente loco, 
en la fuerza últimn. de la desesperación total. 

De¡;pués, concentración. 'l'odu. la. vi<lu. potieída 
tiUStaudalrueute una: vértigo. 

Caída. 

::>altos gruesos de masa. Por u.b;Ljo un uilio de 
la m:mo; otra vez ha de repetirse el drama. 

Agonía de e.utrcga~ intermitentes. 
Ronquido de animal. 
M U(• rte. 

Laüru.n lo¡; yerl'os eu la noche terrible. 

0FELIA MAOIUDO Bol<NE'r DE BENVENUTo 

AtahunJpa.; Abril Hl26. 

TABERNA A LAS 2 ajm. 

LA 

A mot1o de uu •wrehro dt•liucU((lltc·. 
más que luz, una l:'trnp:n·n ('rh:l -~nmln'a8. 
¡ 'l'on y ton! ... ( Son 1:\s clos ; Y:'~yatt!<t• :1.1 tlinl,]c, !, 

la n.clnstn. 1:n.ra llrl rPlo,i rc•zonga ). 

Un gato negro observa 
eon poeniann • ist;a. mist<-'rit.•s:.l: 
detrú.s del mostntrlor, c:1becf•:mte, 
hn.y nn bulto, y t'rRvirn c~l huJt.o, y rnuca 

En una. rnes(L roncan otros buHos, 
;;on bcoclos qniil:'ts que, sientpl'l' nusio;;a¡;, 
ln.s bocas desdcntacla.s <lb los vasos 
pn.rílcen que a-lin m;pm'lt.n otr:1.s boc:Ls. 

Aspiro un humo hcclioudo ... 
Dentro de la ta,bcrnn., n. P;,;ta. hora 
v con estos borrachos, ¿ qué f\S la- -;-i1b, 

;ino una. prostit.uta (!Stropn.josa t 
¡, Snfrir, gozar, morir ? . . i. Porqué Y M!' n.rroju 
íunrfl,, bn.j o la noche; y 11'1C· prC'gottfl, 
· t·adio,.rama de lur. !, el ¡}¡, nna, I'Sfrelln: 
; La v~la. es: drgru, y tc• ruua.. Túmn la ! 

Bmmos Aires 1926. 

LEY DE LA VIDA 
EstELA.·- X o rlcbo, :Llwrn , prommC'.in.r su 

nombre. 

( Oome1.lia il;J•mná ti ca. en t·rcs 
ac'tos, estrena!la el- 7 ele Ju.Uo 
en . el teat.1·o G Ateneo!> i1e 

Buenos Ai?·es, po?· la com· 
pafbía de Ga.?H;ila Q1~i·rogn ). 

Acto III- Estcna V. 

.MAn.'NtA. - Y :1. ha habido algo Pntre Vds. ~ 

EsTELA.- N:tda absoh1tament(), mas qne pa· 

lttbras ... 
.MARTHA. - El te hu declarn.do su amor .. . 
ESTELA. - Sí. 
~fARTHA~- Y tú .. . ¡, Sa.be él que tn le amas 1 

ESTELA.- Creo que no. 
ESTEL.A-MARTHA MARTHA. - Ll'l rec.hazaste, pues ? . .. 

ESTELA.- Na.turalmc•nte. 
( Amba.8 he?"'!W!Itas qttetlcvn 1m i?Mf.a·nte en pié, Rin 

mi?'ttrse, Mb tensión nerviosa ). 
MARTIIA.- ( Ace?·cán.rlose a Estela, c•on ?·esolu· 

ción, tomá11dola de wn. bmzo ). Estela., tlimo la ver­
dad. La razón de tu actitud no es solamente 
que ya no qnierru; a tu marido. Es .. .. qut' quiEI· 

res a otro. 

l\LmTI-U.- Que bnsea él. Ser tu u.mant<-' ? •• . 
E STELA.- (Alzando los lwmllros ). El hombrt'l 

busca. . . (1, ln. mujt~r. Es la. mnjN' quien clisvnne 
lo qnP. será . .. 

EsTELA. - ( Desp1tés de u1w. pausn ). Tal vez· · · 
MARTHA. -Lo he comprendido. Tu amas a 

otro hombre, y no te sientes capa!! de re.nuncia.r 
a. ese amor ... 

ESTELA. - ( J~iirándola. ). Ni puedo ronunciar 
a él, ni puedo aceptarlo en esta sit.uatión. . 

MARTHA. - ( Despw!s de otra pausa ). ¿ Qu1én 

es él? 

.. 

.MARTHA. -Y. . ¿ cun,l es tu pensamiento Y •. 

Qne es lo que te 11ropoucs ? . .. 

EsTELA. -Por ahora, solo se una cosa-: que no 
¡medo st'gui.r n.l lado de mi mn,rido. Después, uo 
se ... 

MAETIJA.- Pm·o, aunque te sepa.res de su lado, 
signes siendo una mujer casada. Tn situación se­
rín. peor fuera de esta cusa .... O es que, acaso has 
pensado ir al dh,orcio .. . ? 

EsTELA. -Acaso . . . 
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:U.unu .\. - r. . C't;t' hombl't' ,,. c:l•:u·ía. ltwgo 
l'OUtigo 1 

E:'ll'.&LA.- X o lo """'· 
~fArt'tll .\. - Xo l1lll1 h:~lol:uJ., \'1ls. 1lc• rso '! ..• 
ESTELA. - Oh. uo ! 
:\[.\nTII,\. - Pf'rO tu t•n•t·:< 11111- t•l Ü· :1111:1 ~lll('t•· 

r:tm~ule! ... ! 

F.i~TEL.\.- { H ""e 1111 geslo mgo ). :O:ulo se r¡ur 
h:t>· cosas inHitablc·r, ... 

)(ARTHA.- Pero, ¡lar lo dsto, tn e:>t:trín.c; clis. 
Jlnrstn. a tener rel:tci01w~ ron él, tic cnnlgnirr 
manl'rll ... ¡ Cnal ""· cuton!'o·;;, ,.¡ nhjl'tO rlp <'llln. 
RP.pnrn.ci6n ? 

ESTELA. - ( ~l!iránllola, con exlrmi.ezn ). El ob. 
jcto ... de <·sin. separación ... i. N o te co111preudo ... 

1\L\RTHA.- (Se (lpnrla ·unos 2msos, ,c,·viosn. 
luego t'llttlce ju11/o rr h'8icltt !/ le rlice con ;·esol11ri61~) 
EAtPln. .. Penuíto.me> qull t~ diga uun. co!!a. ~os i,n 
hcrruo.nn, y rtl pnnto o. q u o la. situación ho. lleguclo, 
er: neeesnrio quo hn.blemos con ab»oluta fmnqur?.n.. 

J~Sl'ELA. - H1tbln, pues. 
.MAILTHA.- ~Por que dar este ese{mdn lo ? •• , 
J;:sTELA.- ~o t!S nti propósito dnr esctíndnlo, 

IJero tnmpoco detenerme ante él. Yo, ttt h<! tliclw 
q un hny t•osas iue\'ita bies. 

MARTIIA. -.El escúudnlo eR lo peor de todo, 
Rstola. Pit>uso. e u lo que s edi.ría. Pn nuestro mundo 
KociAI, a.l \'('t qut• dejabas a tn marido enfermo, 
pnrn dnrtl' o.l amor de otro hombre ... Piensa Jo 
mal qm• se ho.blnrla <le ti, ln. murmuración terrihlr 
qut> reencrla. aobre tí y sobre todos nosotros .. . 
rl c•setu·nio que toda In sociedad haría del asunto .. . 
Tu srr¡ns la comidilla de todos los círculos. . . Y 
no solo il•, piénsnlo. sinó todos nosotros. 

ESTELA. - Soguramonte tienes razón, y suce­
dt>r:l como tu dices. Yo lo lnmPnto profundamente•, 
un tanto por mí, sinó por Vds .. por ti, hermn.un., 
que nada tienes quo ver en PSto . .. PPro compt•on . 
dortís que si mi destino no puedo detenerse anto 
rMIOtwa !utimo.s mas poderosas, numos puede de· 
t.o11erao Mlte los com,encionalismos sociallls ... 

ii1A.RTnA. - Drsgra.ciada.mcnte, Yivimos en un 
mundo dominado por los couvoucioun.Usmos y 
tlnnde estos son, casi r!iempre la. razón que deter· 
mina nuesh·os actos. 

Ei!TJ::LA. - Para mf no es así. .á.<'epto los con­
,·encionnlismos mientras no se interponen en mi 
en ruino. Pero si se interponen, los aparto . .. Lo. 
fuerza. que a.l10ra me impulsa pn.sa por en<'inta dr 
toclo eso. A una. muje.r que ha pasado J>Ol' Jn.s tem· 
pcstades morales que yo estoy pasando, Psn. run.r· 
m\U'aeión social no lo llega. Puedes estar comple­
tmuente segura. que la. opinión del mundo e lo 
que meno¡¡ me im}Jorta en este cnso. 

MARTIU.- ( Co1¡ dure&a ). Lo que dices es in· 
s~>nsnto. Una mnjer de mundo como t\í, estt\ ohli· 
gn.dn a mirar las co11as de otra man"r!l.. 

ESTELA.. - ¿ De quo manera ? 

~L\lll'll \. - l>itue: ¿ por que l'lll pei1a.rie l'll t!ar 
~·so eKcilndnlo inlitil, puesto quc cst :í e· u tu 111:1no l'l 
e\·itnrlo 1 . .. 

ESTELA. - Evit::t1·lo ~ Cómo ~ 
!ILutTIIA. - Mt• pnr<'ce iunecesari(J que te lo 

tlign. Ya t¡ue no lf' sit·nle,; rapaz de t'tlllutciar :\ 
tu :\lOOr .. , .;al ,·a, al JUeuos, lns npariencin.s. Toc1n 
1'1\ ¡•rdot•íbltl ni ~scándnJo. 

ESTELA. - ( M irándolll oll'a re: l!Oll rierto efl. 
h1por) ¡ Qno me quieres decir? ... 

'MAR'tUA.- Ya me has comprPnrlido. 
ESTELA.- Si, t.o ho com¡n·eudido. . . La 111<'11· 

tirn. ... , el engaito .... Segnjr ,.,¡,Tiendo en rstn. t>n. 
Rn, ni ln.do de mi nutrido, y tenerlo al otro 1h· 
amante ... No es n.:;í! Y tu me insinúas eso ... 
El'!a vilt~zn. 1mlc.' de tu boa:\. Tu prefie1·es ('Rfl. infn,. 
mia ~UOI'CLI~, 11 13. verda.d limpi:J. y vo.IN'OS:1 . . . 
I .\sí entiende.; tu qnl' dellé proceder una ntUjl·l' 
tlo m1mdo ... Eso hnríM tn 1'11 mi lugar¡ ... 

MATtTUA. - Yo no mo vc-da t•n t.n h•gar por IJ1H· 
tc•ngo mt,jor corazón que t1\ ¡ 

ESl'EL.\.- Tn corazón cRt1í IINlo clr. faiRr-cln.ll. 
El convencionnliamo es tu L<>:r. 

MARTTIA. - r tu ley es el F.g~ismo ... 
ESTELA. -A vN·güénzate ele l:t inbmia. que~ nw 

proponM ¡ ... 
MAn.TuA. -ln!amin. es lo que tu quier<'s hn.ci'J". 
ESl'EJ.A.- Jnmñs, entie>ndt•s 1, jam:"is conwtt-rí­

lo. \'ilezn. dr· c•ngail:lr :Ll hombre qn<' e>s mi 1n:willo. 
y Cltyo uombrr lle,·o. ~o Jo hice C\L"l.ndo él. C\11 ln 
I>leuitnd ifp sn vidn, me deja.bn. para. ir trM otrnR 
mujeres. 1\lpuos lo haré a.horn. que él yn. no n~ 111:1~ 
que un desdichn.do . .. 

MARTIIA.- Si tu estás cicga! No '"es quo t11 
separación le caqsa.ria. 011 dolor tan g¡·n.nde que lo 
mnttu'io.! En cambio, lo otro, prol>a.l.Jicmen1C' 110 
Uega.rí:t nunca. n. snberlo .... y viyiJ·In. en si ft>Jiz ... 
Entx·e <los male11. areo que es pref&riblC' el ml'nor .. 
Rn.y mentiras pin.closas ... 

1 ES'l'ELA.-Alt, nl10rn. vnelves a. invocar J:\ 
pieclncl paro. jusiüicnt t.u Yex·darlera intención ¡ .. . 
A ti, lo único quP t.e import:l., es el , que clircín • .. . 
PPro, 11 .111i no mo importa, entiendes ? Estn:v ¡1or 
encimn. de toclo eso ... 

li1A.RTHA. - Es que uo tien<'s el derecho el<' <'11· 
lodnrnos todos en el <'Scándn.lo que. provor:u:í~. 
por tlntisfaeet· tu egoismo ! ... 
R~T.ELA.- Y yo te digo que no estoy disJnw~in 

a someterme pnra. sa.tisfaccr el egoísmo de Vds! ... 
( Suena d tintlmJ ele la entreda) Y bnsta i No h~· 
blemos uua. palabl'a. mM de este asunto ! 

( Quedan a11~bas en su111a temi6n nerviosa, tleR· 
p1,cs tle este diálogo soste1tido en ttmo violento y vn: 
l'OIItBitida. ). 

( Elltl'a la Mtlcarna, al1al'iesa la esrenrr, sale al 
JI (l[l y ,;ueh:e ) 

MucAMA.- ( .iJ:nuncinndo ) El Dootor Mont.'\lvo. 
••••• o. o o o. o. o ••••••• o • ••• •••••• o ••••••• o o t 
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Chllcas ..• 

POEMAS DE CAMPO, POK .J. l!. \VJo~J.KER 

Ilustraciones de Fmnge1ln 

R 

El campo y 1:1. ciudad han IIC'ga.llo a. P.Cr, pnro 
los nativistas dt)l Rlo do la Plnlíl, clos (11\t<'gorl:t~< 
poéticas. Pero al husmear la. ~;ubstnnd" t•svc· 
elfica que trepido. dentro de los límites df' nua 
metrópoli o que se V(IDlca sobre> ln. solednd o.grc!4· 
te, loE. poetas dejan a su ngud1·Zll y n. Rll instinto 
la libertad de Ja.de:\r aquello e11u· uo ~irve pnrque 
es compartido y rnbajn.do JlOl' lo~> t>u1purios Jc. 
jan o;; y por lns t·ampnilas tLbst·l·rtot :11:1. E s m1 

oa.so de scleccióu m·gtí.ni(lfL y nnn in.r<!ll· dt• l'l!· 
gional. 

Juan Carlos vVelkot• COillit'I'VI~ \IU su t•mocitlll 
primera t' l ompujón solendo quo le }>t'gnron luk 
campos y el mecitniento rrul'l y pcuctmnt.c· dr• 
la m·be. Pero en el ca.mpo, est<- poeta no Stl con•· 
pln.oo en rehaccr el sru tidn d" ntLtumlozo. qu<' 
f'S düuso y que desdo el siglo XVTII so ha rxplo· 
ta.do ante cuaJquier pai!>t\jo y ha. siclo llo'\"ncln 
por los turist.'\S en la valijt~. quo lo~ acomp:tit:l 
por provincia. Welkcs' Cll cl cnm¡10 11<' aiirm::t 
en lo que es cnlidn.d ¡tropia de <'Sin rnmnrca: 
la carreta., los potros, cl ranrho, Jos UloliYos 
estables do la. vida de campniin. Y cuanlln ,,¡ 
o.pego al suelo libre lo llem a reeordnr la. tmdi· 
oión y el relat~ envolvante que so transmit('ll 
como la tierra y las eostun1bres, Welkf'r SE.' vuel­
ve al pasado, y, de la. zona. en qur rl recuerdo de 
lo visto con el de lo imaginado S•· fumh•u l'n nn 
mismo tono, snca la. lolclel' Í(I, elru71rlnmbe, el i11dio, 
ln, negl'a qwl ceb(l />a mate. 

El mito criollo caldeado JlOr n¡tr!'nsioncs rla 
fogón y por uoches ~npt>r:.tiriuf(a~ bormi¡l;n<':l· C\11 

el fondo de cierta ua.rrncitln pnt•t.icn. t\lJiwccirln 
en el Pln.ta. Welker lo so.hl' y t·u t•l Paso emb1'll · 
jao tonUI. una. leyenda gm• le r.on t:mm « ln.s ,·it•jn;. 
clel pueblo , . 

El autor de Ohilcas . .. Rit>uíc ltt lill'r7.n. co.m]li'I'n 
on el Pal.e1¡,qu(!.: 'Son dos brn¡¡n:; nudosos q1w 
salen do la. tierra y sujetan enh'C· ln11 dl'<los gt·ur~:ol\ 
do sus ma.uos abiertas la rargo. )lt'í\1\lln. del ,·n.n·· 
jóu. Son dos cruces que so uuit>ron ¡Jor dC.'FC'n::;n 
propia. y se da.n la roano ¡>nrn l'Niist ir el tirón 
seco que de rato en rato le d:\ 1n. Elternn. inqnit>tud 
del caballo •. 

Welker va. de la ciudad al campo y delrnmpo :1 

la ciudad y así, en su dos¡>lazllmi<•nto, nh'n,·il'sn cl 
arrabal, la comarca. de j1mturn l'Dire c•l bulevar 
y el camino, el sitio individunliznclo ~- c\iC{'l'c•n· 
ciado de la. nrbo. Un aire :ilila.do I.JCl'aístt• <•n b 
penumbra inquieta del recodo y en la. luz obliona 
del callejón. Welkcr que entiende ele cnmpn.rlra.· 
!1a.s prepam Poemas del al'"l'ttbcct con la soU.um 
del que l1a. palpado sobre lo vivo la. soledad tur­
bia de ln. Escollera y el vaiven de las calles rosea.. 
da.s de lunfardo. Este nuevo poeta. ha s!l.bido 
esqttiva.r los jardines adorme.oidos en l!l. quiotu<l 
otoñn.l y en las nosto.lgin.s ambiguas; ha so.bid.o 
n.ndar sobro la ticrJ'a, entro un enjambre <lo n,t'· 
bustos que ponen en 1118 ouchillils In somll1·n. ele 
un verde n.ngustioso y opa.co. 

O}¡ilcas... ha sido cuidndoso.meute ilustrado 
por H. Frangella. 

G. O. M. 

E e B O O S 

Antología de la poesía moderna argentina 
Por ,JULIO No"t 

Es indudable que lns nnlologins 80D de gr:~n in· 
terés y de gran utilidad dado que ellaa r:t:~i 
si1•mpre son expresiva.'> do los valores que enriqne­
rcn o don roórit.o culhunl a un pnls. Hoy estamos 
ñ·entc a una. import:Ulte obra de 1'!10. no.l uro.lr.za; 
el señor Julio Koó, prestigioso escritor :ugeutino. 
dP repnt:J.da fun11L y do rondición solt>ctn pa.ra In 
eriticn, hn reunido ou m1 volínncn bn.jo el titulo ele 
e Antología de In. po<l:'il\ modcrn:\ nrgeutinl\o o In. 
firma da oohentn. y sit•te lllll'ta<~, Jo que 110s po.rccc! 
dema.-;iaclo opt.iJnismo dC: pat·to dcl tlit~tinguido 
<~scr itor argentiuo,yaque, poniendo muoho 010peiio, 
n.le:mzal'íamos a. contar siete u ocho poetas en eso 
libro; pero lo qua l:iospcchmuos es que el señor Noé 
hn. qut>rido quedar bifln con mucha gente; do Jo 
contrario no nos explicamos la inclusión drl sr. Mn· 
nuel G~•l~t· z en I'S!~ antologia; y esta. fa.cilidacl cou 
qur SI' selecciona. l1a. d::t.do descrédito en América 
n. esto. esped<' clll libros, cuando on Europa y so­
bre todn e> U Alem:u1ia y Francia, gozan do créclit.o 
~;nlllo, ya qnr son, casi siempre, hechas por l1ombrrs 
c\hleretoa y 111' responsabilidad; esa fooilidnd parn. 
incluir nuores le ha. hecho decir· n.l señor ~oé que 
• La. nrdenación de una antologln. no es empresn. 
de las ma.s ardu11s •· Moclest.o y sincero, su tra· 
bnjo ha sido bien ftt(\il: la selecaión lo explica muy 
rl.traru<'nlc; faltan algunas cosas y la. ~leeci6n no 
sit·mpre> ";; fe.liz; hay pof'tas sin importancia que 
hru1 sillo fa;orecidos en la cantidad, y, en oo.mbio, 
pOl'lt Jo;. modernos le vemos en 1m eropoiio <le brc­
""cln.d, y en desacierto pnrl\ Jo. oleoción, y quizas, 
1·n eJlos, In. .A rgentinn. teng:1 sus más ~e.rios valorf'.tt. 
~\ J,\lgones, 1'1 portn. ma.s rcp¡·escntcLtivo de In. poe­
sin ru·gcnti no,, lo creernos pnco e.xpresndo en la sclcc­
ción del seitnr ~n(:; 1t Rícn.l'do GiiiraJ.des, dado sin ln 
atención Q.\1<' lHplirrc su cnlid:~.d; y es do la.mcntn.r, 
sobn•maue¡·u.. la no inclusióu do Fro.ncisco PiJiC'ro, 
Leopoldo D iaz, 1\lvnro Yunque y N oro. Lnnge. 

Ru fin, C:r:.t:1 como toda.'! Jns autologina de>. Amcri­
en, cst:"l 1·ompucstn. Uf' muchos nombres, muchos 
wtwbo¡¡ nombrt'!> s 11110 qne otro pootn.. 

J. M. F. 

« La Salamandra». ( TEATRO ) 

ÜBRA F.'l\ TRKS .\CTO!' POR CARLOS SALVArlO 

(' Alll'OS 

Etlit.orin.l: LA ('ttuz DEL Son 

Con este libro, acaba de aparecer el segundo 
volúmen de nnestrn. editorinl; 1:~. publicaciún 
que mencionamos en pstn. noticia, 01! tmn ol.Jm 
<lC\ teo.tro en tres actos, que con ol t.H.nlo o Ln. 
Sn.lo.mn.ndra • estrenó oon ruidoso éxito on nnea· 
ita cinila.d el do6tor Ca.rlos Sn.lvo.i\o Cn.mpos, 
prnsisto. de cualidades valiosn.s, por ln~ condicio· 
nes personales do su estilo y el vigor que tras­
ciende de su producción literario.. En la crlticn. 
y en el cuento, aspectos quo ho. oultivndo con 
t:recueucia. ya. se habla desta.ca.do, consiguiendo 
o.mbiente oomo escritor do firmes condiciones. 

• La. Sala,mandra • comedia. de calidad poco 
frecuento en nuestro medio a.rtistico teatral, 
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~uniirmlL u u ~<scril or dt· g-rau lul'rza inlt•lr•l'tHal 
cll al amhil•utt· d<• la,; lt•f ms uru«n;~yas. 

Aparte rle su importanria ; nnirrl'llalidncÍ. 
• L:.~ Soln.m:mrlra • <·:< nun ourn qtu• prctenrle 
P:tplornr uut•,·a;.; rula,.; •·n t·l t'i<Jif'd:íruJo de Jo¡¡ 
prohJt•nul!l lnutumos. tlúudonn,: 1111 tipo .¡,. umj•'r 
• .\drinllllt, ~iu nuh•rf'dtul•· <·nl r<' la;; c·riatur3." 
f'l'f'adn.;: por f·l nrll·: <'!>ti' ]l(•r>~nnnjl' fcruruino 
th•,;eoncit>rtn algo p:u:1. nnrc>tm :>ensibilidacl t:m 
latina, y nos es dificil ubicarla dentro de las 
renlidndcs humanas; In mujer que como lA snJn,. 
mnmlm, ( hicho rrue sull·•· la prn<'ha drl íucgo 
siu quomr~rllc ), pos:~ por la a.Lmófcrn clel amor 
<~on nnn impn.siuilidad deseonccrtautr, solo pro­
pia de tcntpcrament.os originales, ele ('l!:L supt•· 
t•iori<l:ul que el mecanismo sensua-l de la. mujc·r 
!1it•m1)rc dcsYi.rtua, n.pC'I!tW rle toda;; lo.,s teorins .. . 
de lm; qnl.' ereeu en una posihiliund de plano~ 
Cl&pirituales eutl·e los dos S<'xos. Ad.riann pa!<a 
por eucima de unu. posible felirida.d de amor; 
para nbruzrtrso ni t\ui1:o amor que acrr('a n. Dios­
}¡~ matPrnidn.d-df'stino sublime Jl:Uil todn mujer. 

~in eRpn.cio pn.rn. hacer análisis de estn. obrn 
uo~; limit:uuos a. clar W. noticia, prometic:>JH!o 
a su n.utor nu estudio con Ja amplitud que mr. 
rN'rn suR gr:mdl's m~ritoR. 

J. U. F. 

La Guitarra de tos negros 

Plln lJ.nr.FONso PER:&O.\ V ALDE~.- V1¡;:ET~R 
DE M.UUA CLEllEXCU 

1 Editoriales La. Cru.e del Su?' y Martin Fim-o. 

~lonte""idco.- Buenos .Aires 1!>26 ). 

El titulo de este libro ha provocado Ull mnlell· 
tlmdido y suscitado opiniones diversas. Al prin· 
r.ipio, Perodn. Vll.ldés había pensado baufun':resto 
poomnno con clnoJ~e-Ciiñcióñ~iiijaJ. ' jíe.ro 
r1o pronto cambió de parecer y c•l'gió un t.ftnlo 
que llega. directamente a los sentidos. Ln, guita­
rro, de los negros puede inducir a error:~­
dr~ que>. <'S un libr~-~iruno, de ní'gros pni­
snnoll ( los c•n:Ues no S(' mezclan cou los nl.'gro~: 
urhauos do Figll.ri ); se creerá que el contenido dt-1 
libro es siempre asible y concreto, aprgndo o esl\ 
r l.'nlismo quo snle de las cosas e~ternns. Un tltulo 
de libro de poemn.s os traicionero y filoso alín e u o. u. 
do ensaye anllllciar lo qu~ encierra,. Y si ésto t.>~ 
variado en tudas sus dime.usiones el titulo sr 
justifica, tan sólo con ser poemático. El din, qm· 
npo.rczcau los imitadores de lldefonso, las Jibrr­
rias ofrecer:i.n libros que se llamnrful El violln dr 
los ams.rillos o El bn.njo de los hotentotes. Pcru 
In discusión de los valores de un titulo de obrn de>. 
versos es in(•til, .rn que se apoya en í'J prestigio o 
(IU lo. vil·tud de una. mern. etiqueta. 

Pereda es Ull poE'ta de curva. ascendente: La 
guitmnt de loB negros significo. una snpero.ción 
totru con relación a La casa U.t¿mvnadn y n.l Libro 

·de la colegiala., n.mbos eelebrndos por la l'.ritiNl 
europea. El sólo hecho de que un poP.ta. se snpe1·o 
l's un titulo o. su favor y hnstu un apoyo clr• r11hnhi· 
litlbción. 

Fuora. de eso, La guitarra de los '~eqros es nn 
~ onoundernWó y eompngi.ttndo Jirieameñ'tc, 

desprendido y suelto.!- al margen do lo..q roeet.ns 
~\ttiles, aJejatlo di! la trailición inhihitorin.. sñbe 

_!a.ltn.r de la e.nsoi\aaión a. la. dureza y de la ho~a 
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:d hntuurhuuu: tif'l \'ct':iiculu al \ o·r.,o liloJ•t· ,. :o h 
~i'i1 • ·ou~inlitra;-;;-w l~<·rúci: alicJ.JI" y "fili:rtse:1.r 
rl paso qne Jl<'rmnnl'r<' firmr :r alrrta. 

En la gufltn-ra tltJ 1M 1tefJmR ~''' :H'<'I'f'lln lus \':l· 

lnrr~ rll' templt· tlirc·l't•nl!·: 
la n b!!.l,J:!!!('ÍÓu: 
-,. Pettlllltltienlu" de ph·tlm illlle:;rifrnbln; 

iumocili.:wlos 1lesro11 rlr la tium 

rfotrnit1118 710r lu mano de JJios •· 

( • f'nuri611 dr las mrrt~ • ) 

"'T:v'n enio: 
- ¡ ('tumltts ele la (lttilw•rtt 

rmn in os tlc lm< w·u1lus rlr ln~: tlnln11 ! • 
( • La guilm·¡·a • ) 

j la f•·c•st•nru bli(·Micn tltl la~ p:ll'\':lR .r el .. )u~ huc•yc•;; 
rt>:;nlt•ultL <·on 11 l~ 1in toqut• nwdni<•o dt• In trill:l· 
~lnrn: la ~crl¡o~o~(t·I: LI' !}Ut• rla :\llt]llitud allii'Í>!IIlo: 

7 
~ PtJNlirltt8 rn lu unchr, 1'iujcms rlcsrmlul·í¡l!tll 
·l'ienrm nw rt·mulo dcn·otcros de suMitnl ... 
¡ Profunrla,q n gurtR t/11 lu.• est-rellas ! 
En loR mares re/e.qfflR ·tlllregrm JUíjm·o¡¡ ?1 

Ol'ifJJif•,; 

(, 111fÍ~ li/II'IJB IJUC la VUZ !/ (JW' lo lien·n. 
.Los eslrellrt~t 

11011 loR tl1til•os Jlñ.jm·o~: quP nlmriestm lo 
1/(lt•/1(• ! ~ 

( • Las estrella e • ) 
Y ClUlllclo unn l'xigencia tem:ííirn hact> qno c·l po<'l n 

;,o llofit·ml' Mbrl' un plano recio, rl liTi~lllll cnbr:~ 
nntt fuerza. t1•tn1>lnda en la. substlln<'i:L n la rn;ll 
R(' rlirije> y r·n'\'1lrlw•. Así Pn ln.s (JrmrioncR tlt 1m< 
TOI'fl~ ol tono t't'prodne<> In dur<'za. dC' In pir·llr:1: 

• De 11oc1ie pesndas mole&, eruj!"'l 
bnjo los laliga-:os rle la Uuriu 
tla>lZan la dan:a que 110 tiene >'i.lmo 
la t1·isto dmua dt la ilmun:ilidatl•. 

Pereda. Vt\ldés es nn nnive~itnrl!L<JW' Iln.cln­
tir;!!e q~1e T"t'r ~on )~ Up!Y.~E_sid!!od. Ha cnn~:~C'g~i!ln 
él In. indeiJen~c·ncin. de espíl'itu, el lilirH ju('gll qn•• 
no so cmturbtn. coo lns mn.ufo...ct ca.rec;lo.rin" dr lo~< 
claustros, la. agilidad qm' JIUCidr rontra. todos los 
dogma.ti11mos subalternos. Convienl' x·eeordru· a.qll i 
que Cln c•l momento_~_n queJa UnivQ.Tsj.d:.I&Le¡:¡_t:.ba 

.sahumada 1>or el ~~~lisll!2._.~11f.lllllll.r_.fuLRubrn 
~rrvo:-rrartonllo tuvo In. valeníía..d.c._íulldnr 
üiiii"r~stn. -pam -llacrr conoccr los Ya lor<'s <ld 
slglo~-~'t YPM'J. empezlli' In taré:.td.e clivulgnci<ÍII 
ili\Tns oOi·ns dn ApoiJinn.irl', uel Ull:J.nimi«mo, ur 
Huidohro y do GuHlrrn10 rlCI Torre. Los eóil.igo"· 
y el ¡>rocedimiento, ln rotórit·a y la. historia a.ufi­
gun~ 1~ ~in.~mns y In. hl!med_n.d !lel a.uln,__~o_hnn 
po~1do _evitar .que P('.reda sea. ~ poet!l- y ( ~to 
C!_~~~la&'~ ) U!?_ .JLOctn. con cl s~~tiilo ~r )CJ 
mouorno. 

--xrm:ra· C'lcm~ncin. ha pnrsto en lnl' viiirt:t.'i qnr 
ilustran c•l poPmn.rio, la grnCii:~. modt·rnn y In in­
genniclau }>rimith•n. tocarla¡; c·tlll fint•M y cnu hil· 
morismo. 

O.G.M. 

<e Bonecos de Pano » 

l'nn WELLTNCTON BnANDAn 

Wcllingtou Bro.ndno, jo"I'Cll escritor bm~ilriao, 
perteuoce n.l in~.('rcsn.nte grnllC' rt~gionallsta i\firlf'l'O 
e!"'' ~cHh•a ni vigororw c:>stlritor C:oclofT<'do R:mgcl. 

e dió :11 cono<'.cr con dos libros dt> poes.ia:; • Seara 
de Emo911oo • y • Deslumbramiento de un triste •· 

Como poeta no cultiva la I·iwa-, ni ese parnssia.· 
ni.smo tao caro a los académico¡¡ bralSilci1ox; asu 
poesla. ~ su.clta, {tgil, robusta, salt..'l.liua. cu1uu un 
niiio. Esos dos libro¡¡ bast.au pam colll!agnulo 
buen poeta. Ahora., Wcllinglou ha probado la 
prosa, en Ull ilo de sus máii ilificil<lli aspectos: el 
cuento. ~ Bouecos de pano • c.~ un libro hw.uano, 
tione salones provinciales y tristuzn. do \'idas wc· 
uioeres. ]fe gusta. sobro todo: • Como 11e faz llll 

al.igáto • • O illlllltre Juizt e1f:l.riu.nniuho.t. Wt:· 
llingtou Bradao nos habrí• a.utmciado un • ftomun · 
co caricatut•al de \"ida.. minoi.t·u. •· E!!peramo¡¡ c:~n 
unuvtL pt-oducción <lo! i.ntt·Hgcnto Nicrit.or, qnl' l.u• 
ele colocarlo tL lo. n.ttnra rlo los mejores uanatlorc:s 
uu vidas rcgloualcs: J\Ioutiero Lobato y R•tngcl. 

J. P. Y. 

Mistlcas 

Pon RAQUEL AniJm.- Bnonos AireF< 

La. ::iLa. Rnqucl Adlci·, que con « Revelación • , 
su primer alumbmuliento intelectual, pusiern. de 
JUn.nHiesto un tem.peran1ento 'lírico no de¡¡ precia· 
blc, se nos p1•esonta. ahora. en una nueva In.co d1.1 
su cspiritu con :MIS'IIO.\S, cuyo ca.raotcr distintivo 
ya. apuntaba en la obra primigcnit~ de la. autora. 

En efecto; el soplo místico cristiano que oreaba. 
intermitente la selva lirica. de sus pocmu ante­
riores, se afum:~ y cobra en el libro que comenta­
mos cat~goria primordial y única. 

La Sta. Adler ha buscado sus motivos inspirll· 
cloros en las milenarias págin&s de la Biblia, y 
sintiéndose poseída. de la Verdad hccbn.Fé,-verdad 
y fé religioso-cristi:mas-quiere interpretar a 
Dios siguiendo las huellas del éxtnsie llrico de la. 
gran Doctora de Avila. 

Y así, mis que nada, nos resultan sus poomas 
glosas biblicas, y aunque estas interpretaciones 
de la concepción de Dios dontro del molde de Ulln. 
determinada religión positiva que nos lo empequo­
ñece y deforma al delimitarlo y procisa.rlo para 
hacerlo accesible a nuestra comprensión-tonta.. 
tivas frustradas de explicar lo inexplicable ... -
siempre nos pa.recieron un tanto deleznables como 
motivos de rea.lizaciones artisticas si no se lo.s en­
cara. con un temperamento n.bsolutn.mente nuevo 
y original, los poemas misticos de la Sta.. Adler 
se leen con mucho agrado dada. la fluidez emocio­
na.da con que están escritos, especinlmente el 
titulado • Himno t, que es, a. nuestro gusto, la 
mejor rea.lización de su libro y cuyo «Vivamos 
como un Hombre,-Amemos como un Dios t­
est~ muy bellamente expresado. 

Pero ctt!emos que 1:1. Sta. ~dler da mucho tUás 
de :!Í y aJÍl:tu<tUIOS lllll.'tlti'U Cl'éOIICÍ:I CU el }J('(:bO 

uu (J~l; cu al~uuos de su,; }IOCUII\11 !Jcu10tl llOlutio 
que ::;u inspiración towa impulso y cu:uH1o ¡uu·N:o 
quo va. :• plol.uctll' alto, se fruxtra . nra:~o ¡1ur insu· 
ficicucia dol instrmueulo Yot·bal. 

('ou un m:.tyor cuidado do l:ts formas, "l •• . .;tru 
dl' la ::ita. ~tller daril, OilhtlllUS Sl.'g'\ITOS tlt• t:IICI, 

[rulo~> mác; nobles y completos. 
R. ::1. :l. 

« Zancadillas ». cuentos, POr. ALVARO YuNQU~ 

El conocido l'scritor a.rgoutino Alvaro Yunque 
xws urinds. en E'sta obra. suya., uou muestm nueva 
y origin:Jl de su t.ulento. Los cucttios qne illto­
grn.n t Za.ncadilla;; *• ~ t{tnlo accrtn.dillimo-cstáu 
construidos con sobriedad e iut.eligl\ncin, u base 
de un conocimie-nto psicológico profundo. Escri· 
tos con un estilo fuerte y moderno,l:\bran en UtlCS· 

t-ro esph'itu la siluet:1. de unos persoua.jcs bonosoK, 
que el autor no ha. tenido intorés p1·iucipaJ eu 
identificar, pero que viven deutro <lo nosotros 
desde que rl índice de ta.l, o cual situación nos 
los ha mostrado. La serie de tipos que clesfil& 
leyendo los cuentos do Yunque, es la serie de in­
dividuos que nosotros todos conocernos, y que 
cada. uno identificará según sus relaciones y según 
las circunstancias. Y esto dado en pocos toques 
de gran colorido y movimiento; y muchas veces 
de gran emoción. Sabe el autor nga.rrat· lns sitUA­
ciones, y ti~ne saltos de gr:m illtensidad dramá­
tica, como los finales de los cuentos • Zancadillas • 
y • Los dos mendigos •· Dú. n. Ulenudo la nota 
satírica, dolorosDJllente de.scnronda, como en 
e Ideas y Clllicán ~. • Milagro, o rl ltombro cortés, 
o el empleado modelo •· Filosofa por 1:\ boca de 
sus personajes con la. misma naturnlidad que lo 
ho.ce cuando es 61, Alvaro Yunque, qua lutbla. 
Y todo eso porque • Za.nca.dilln.s ~ os un libro 
serio, emotivo y original. Un poco mas simpliB· 
ta. es el espíritu que anima ü El prendedor do 
Ni.na • y • Juez justo», y menos original, • U u 
cuento para ol ella de reyes •· en el que vemos un 
motivo exploto.do por :\lgunos autorell rusos, 
a.ún eua.ndo la indole, no la. realización, sea. dis· 
tinta. En resumen, U1l tomo que se lee do un ti· 
rón, y sobre el cual pod.rfu.mos decir muchaa 
cosll.B buenas que no caben en esto breve comen­
tario. Un tleeorado moderno y de gra.n carácter, 
auima las pAginas del libro. Ret Sella.wa.i sabe lo 
que hace. 

J. M. M. 

EN EL PRÓXDIO NÚMERO SE HARÁ MENCIÓN DE LOS SIGUIENTES LIBROS RECIBIDOS: 

ROBERTO MONTESINOS-LA LÁMP.A.lU. ENIG~ÁTICA.-PEDRO LEANDR.O IPUORE­

Jú:BILO Y Ml:EDO.-~A. ELENA MU:ÑOZ-LE.ros. -JUSTINO ZA V .ALA MUNIZ-

0RÓNIOA DE UN 01ÚM:El~.-RAÚL GONZÁLEZ TuÑÓN- EL VIOLÍN DEL DIAl3LO.­

SoLER DARÁS- TERREMOTOS LíRICOS Y OTROS T EMBLORES. -JULlO S!LVA­

Ü B.IENT.AL. -Ró:MULo F. Rossr- REOUlllRDos Y On.ómoAS DE .ANTAÑO. -Jus·.ro 

M:Al\TUEL ÁGUILA:&- JOSÉ ENRIQUE R ODÓ Y RUFINO BLANCO FOMBONA. ­

NICOLÁS ÜLIV A.n.I - LA MUSA DE LA MALA PATA. - EMILIO Ün.tl3l!l. -EL 

N.A.:R.DO DEL ANFORA.- 0.A:RLOS PRENDEZ SALDÍAS- DEVOCIONARIO ROMÁN­

TIOO.-JOSÉ G. ANTUNA-VmJOS RlTMOS.-:M.A.l"WEL Rurz Duz.-CLANGOR.­

MA.RIUS ANDB.t- ENT.RlllTmNB AVEO LE GÉ1\'ÉR.AL :MA.NGIN SUE L1ÁMÉRIQUE. 
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LE NOVEAU PLATON, 

Platon a une fois, autonr de l'an 4:00, créé sa 
philosopbie. Mais Bes conunenüLteurs, se tlis­
putant le mérito de ce clivin travail, se sont char­
gés de recommencer sm1ventes fois aprcs lui. 
Gráce a quoi, en partie, ce génie gree ne s'est 
point contenté cl'etre l'aninmteur d'une civili­
sation dont nous sommes les bienheureux héri­
tiers, mais, ~ujourcl'hui eneore, Platon vit dans 
l'esprit des jeunes; un Platon victorieusement 
et vitalement controversé; mu si ( Granimatiei 
certaut ) les érudit~ en clisputent, le débat n'est 
pas tont a fait gmtnit. Il y a,, dans le Platonis­
mo, une_ r(~gle de vio, a rejerter ou a adopter, 
une entente du bien et du mal, qui renel raison 
des t1ctes que l'on clécidera, cl'accomplir ou que 
l'on rejetera bors de son expérienee personnelle, 
une politique, également, e'e¡;;t-i1-dire une théo­
rie de l'économie socia,le, une organisation de 
la République, qui, clans nos temps troublés 
d' évolutions et de révolutions, devient, plus­
que jamais, a l'orelre du jour. 

Ce que l'on pouvait déplorer, peut-étre, dans 
cette influence continu6e de la philosophie pla­
tonicienne, c'est qu'elle ne fut pas assez large, 
qu'elle demeurat la propriété des seuls initiés, 
qu'elle se réfugüLt entre les murs de la SobOTnne, 
a l'usage de la jeunesse intellectuelle qui prend 
ses ébats de l'esprit entTe dix-huít et vingt-cleux 
ans, sous la férule universitaire, et, en dépit 
d'une indiseutable liberté de pensóe, a l'intérieur 
d'une certaine méthode de travail qui lui est 
imposée. Passé ce temps, l'age charmant de la 
jeunesse ou l'on ·va discutant de philosophie et 
confonclant les idées avee des réalités, n'est-il 
pas un peu trop vrai que chaeun reintegre la de­
meure de sa vie la plus quotidienne. Un jour 
vient ou l'ame de l'autique nous tt désertés el; 
ou nous reprenons la place que nous assigne la 
montée. de notre civilisation. Nous qui Yiviom; 
dans un commerce fréquent aYec l'esprit de Pla­
ton, la luttc que nous soutenons, rLn jour le jour, 
vient se poser en obstacle, et au fnr et a mesure 
1le la vie, nous renon¡;ons a, cette intimité avec 
l'esprit de Platon, et, ·par lui, avec le génie de la 
Grece. 

Ainsi la Sorbonne, ou, plus largernent, l'Uni­
versité, s'était peu ñ, peu, avec les fa9ons de 
l'Etat, arrogé le üroit de monopolisPr le Plato­
nisme. Ancienne et supréme richesse, qu'il ne 
sied pas de se disputer; mais qui empecberait 
qu'elle fút restituée au· dorn~üne cornmun 'r 

Les littérateurs et les romanciers n'avrtieut 
point coutume de pénétrer en ce domaine iU:ter­
dit. «Que mil n'entre ici s':il n'est géometre ,>, 
était-il écrit sur le fTonton du temple. Or, les 
géometres de l'heure éta,ieut les universitaires. 
Tout autre qu'eux, Bn se livrant a l'exégf'se pln­
tonicienne, eut paru jouer un róle malséant. 

Cependant l'henrn en est aux RévoluiJiom;: 
individuelles, sociales, artístiques et littéraires, 
elies sont a Tordre dn jouT. En fin, pour renon-
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D'APRES ABEL HERMANT 

veler eet état d'esprit, eufin vint Abel Hermaut. 
Cct. éerivtün frall¡;ais tle la génération ou l'on 
::.tvait encOTe dn savoir et de 111 teclmique, oú 
l'on éeri\·ait honnetemont un bou fran¡;ais en 
respectant les ha,bitudes ele la. sytaxe, cet écrivain 
est le joyenx auteur d'un héros de caste, et ce­
pendant populaire: M. ele CourpierP. Entre un 
tel roruaneier et le uouyean coumwutn.tmtr tle 
Platon, un abJ:me semblait infranchissable. Cc­
pendant, l\L Abel Hermant, ne s'cn souciant 
guére, a intitulé son dernier ouvrage Platon, 
tout simplement. Ce sujet qui n'était pas ~l 

luí, e u égarcl a la, tradition, iJ s' Cll est emprtré 
et l' a fait sien: on u' <1 pas plus el' aisance. JI.I<d:,; 
n'a.llons pas croire que 11. Abel Hermant a tenté 
de rivaliser en érudition avec ces MM. de la Sor­
bonne, ni qu'il terlt.e d'assimiler sa pltilosophie 
aux sciences exactes. Point. Ce ne serait alon; 
que vaine concnrrence, et h·. jeu de\'iemlnüt 
sa~s plaisir. De ceb, :\í. Abel Hermant ne se 
met pas en peine, et il tient a 110118 en avertir. 
La question de savoir si tel dialogue est apo­
cryphe, si tel est post.érier ou [Lntérieur iL tel 
autre ne le pTéocupe pas. Il s'arn111ge avee une 
aisance et, un sans fa<¡ons rl'aristoerate. Ce r1u'íl 
fait 'iJ C'était, lllOil Dieu, a }c¡, portée de tout le 
mouüe. Puiser a pleines maim; dans cettc grácc~ 
attique, restituer l'atmosphere clu mytbe, reele­
Yenir le méta.physicien du réel, aux loisirs hciles, 
anx hypotheses audacieuses et si vastes que Per­
mult les eut, sans plus, traitées ele contes de fées. 

'rel est le procédé d'Abel Hermant qui se dé­
feml d'etre un érU(lit. Il cléclare qu'il sait. le grec, 
conune tout le moncle, ni plus ni moins. JYiu,is 
ce qn'il en srtit. demeurait suffi~;ant pour l'aevre 
de reconstruet.ion qu'il s'était proposée. Une 
compréltension tl'ordre tLffectif le pousse de l' 
ava.nt. Nul ttutre qu' Abel Hermant n'tturn.it 
éerit, eomme il l'a fa1t, cette 1Apende llu, Bien­
hmtreux Platon. Socmte y est vivant; non p1u~ 
soulcment le Soerate dialecticien, disput.nnii sur 
les idées eln vrai et du juste, sur les intentions üu 
démimge et les eélestes réeompenses; non plus 
Socrate !'Admirable, Socrate le Divin. M~tis aus­
si, et tout ensemble, un honnne amoureux eles 
formes Ü:\ITnstres, qui, dans ce monde clu mal, 
sous l'emprise d'une matiere qní ést géne et confu­
sion, s'accorelc eependt1nt avec la beauté éternelle; 
Socrate, enfin, le vrai Socn1te, ~1mant des bea.ux 
gestes, dPs belles pensées, rt cle8 bdles formes. 
Soeratf! moulé dans un pla,tonisnw qui u' ést pas, 
C('tto fois, clétaché ele l' existen ce vraie; Socrate 
Vll par ee clisciple qu'il tLinuüi; d'un mnour tout 
lmnuün; Socrate, le convive du Banqnet, ou, 
;wect.rmt de sagesse, ü fut tntité des foliPs :1mou­
reus. Lysis et Pheclre nous convient. N ous 
allons suivre Socrate danf> les pay.:mges-elyséem; 
ou se manifeste h vréseuce divüw dt• l'idée a 
tmw·rs le>s charmes de-. l:1 ru1ture. Cei'tes, meinP 
iei, Socrate cli8cnten1; cm·tes, son esprit, par lr~ 
che.mins Snbi;ils d-' U1H\ dia,lectique a la,quelJe llOR 

t.ravau:x positifs nc nons ont plus acconi<umés, 
affirmera l'excellcnce üe la raison sur le monde 
sensible. Ainsi est découvert le but de la, vie 
l'uisque la mort est l'D,boutissement néc¡•ssaire 
de nos activités, et que, pa,r derrie.re la mol"t, 
uue récompense est réSCl'Vée a,u juste, et a l'im­
;juste un ehatiment. lVla.is Socrates est .ressuseité. 
II se promene; il regaTde; il écoute; il s'n.rr6te; 
apres des millénaires, il vient ele retron ver lt1 vie. 
Ce qu'ou ava,it aussi oublié, pout-étre, dans 
l'ardeur cl'exégese de nos universités scru­
puleuses, c'est la grande puissance cl'n,mour 
qui s'éleve de l'muvre platonicienne. Plus taru, 
la, religion clll'étienne lni donnera nom de eharité. 
Iei, cet amour, malgré l'esprit divin qui l'anime, 
est, encare tout sensible. Il est ce quí existe en 
llOUS a l'éÜLt el'aspiratÍOll VCl'S le bean OU de divi­
natÍOll. Cet amour pbtonicien, qui fut l'ame ele 

VALERY 
<<Le Jl1ontevideo de 1890 amec ~es 

doux ce·nt rnille hab·itants, ses su?·vi­
vg;rwes espagnoles et sa f1·aS.chm.~J?' 
colo·núrle liscdt les 1·mnantiques. 
Le 111 o-ntévidéo d' aujou?'Cl' hui ave e 
so-n clen"i million d'hnbitants, ses 
gratte-ciel d. t·rente étages et sa hctu·te 
mút,twe lit (lu Vale1'Jf La1·baud et 
connnit Ba·rnabooÜb. Bientrít, le La?·­
baud- Cltt b au?·a une suCC1(¡J'sale en 

Un.tgua~IJ >>· 
J-. ANDRE V ASSEUH.. 

Depuis la découverte de l'unité des états de cons­
cicmce jusqu'a ravénement clu monologue inté­
rieur, l'Orient-Express a traversé l'Europe et 
ValcTy Larbaud y a voyagé. ¡wec gourmanclise. 

Le déve.Ioppement artistique. cl'une notion, la 
projcction concrete d'une idée, la fluiclité des co­
rrespondances, la elensité de pensée contenue dans 
un récit et elans un poeme font de l'oeuvre de 
Larbaud une création qui aiüe a établir l'esthé­
tique du XXe siecle. 

De Vichy a Saintc-Barbc et a.ux lycécs Henri 
IV et Louis-le-Gra,nd, de la Sorbo11nc a la librairic 
Brentano les processions fanatiques et les agi-
tations sociales étaient des faits inconnus ..... . 
'l'ibulle, Properce, Sulpicia vont cóte a cote pour 
se rendre compte. Des soldats ele plomb défilent 
rue du Cardinal Lemoine. 

<< Nous ne pouvons rien sm les événements et 
les événements ne peuvent rien sur nous quoi­
qu'on pense »· Une maxime de Barnabooth est 
libre sur la terre. 

Harmonie nouvelle, étendue lumineuse; mesure 
autour des gestes, formes embuées et surfaces 
précises. Il fait frais sous les pins maritimes. 
Apparenee fragile. Solidité antique. Grace ver­
doyante. : 

Inga et Cerri sont la inséparables. Les regar­
der vivre, les voir jouer. Les surprendre. Au 
milieu du brouillard distrait, les rues d'Europe 
vont se bourrer de paté de langues. Ohelsea con-

tant ele si<'wle::;, A1wl IIermant a osé le cornpren<lre 
t•t h' découvrir. Peui;-c•tre, et ee sen1it k ¡.wu1 
reproehe que l'on pOl~rrait faire á ce livre d\ü­
lleur:-; exquis, 1mman.ise-t-il Platou, excessivernent. 
Pent-i~lre en fait-ilun homme, á travers l'hommo 
qu'Ü est, lni Abel Hermant. Et quan<l bien mi~nw '~ 
Le Tésultant d¡tns le fonü et dtws la. tornw, re:-;te 
digne cependa.nt tlu « miracle grec )). 

_Rendons au bienheureux Platon, dit Abel 
Hermant en fin de son onvrage, les honueurr,; 
qui luí sont dus mais n'y mettom; pai:i trop do 
cérémonies qui lui déplaira.ient. Imitons b fami­
liarité de 8ocrate. 

Et il n'a. pas fn.llu d~tvantí1p;e que ce silniJle 
livre pour que le divin Gree s'adapte nufin, apres 
tant d'inutiles mysteres, a la mesure de not.re 
simple vie. 

CnRIWriANE F'ouRNmTt. 

LARBAUD 
nait les voix u'E(litll et de Queenie. Lc~s clHtllSOllS 

décolorent. les levres de Ruby. 

La souffrancc eBt ¡1illenrs. Heureux amants. 
L'abilen<~e de douleur tunmltueUf\{'. a.ide a dvre 
et. procure des rencontres fortuites: les vies se 
joignent et. la sagesse s'étale á perte de vm•. 

Cette jointure vivtmte, ceí:\ érnanations vitales 
qui s'enchevetrnnt sont imr•olHlémbles ma.lgré 
le soleil et la Méditermnée. Le souvenir de Milo. 
Crosland situe l'espriii dCI J'vlarc dans un cadre ín­
sulaire. La tenaeité de U.eginald est subalterne 
quoiq ne vic:Lorieuse. 

Sur la Sninte-Clm1wlh!, l'ttnge gardüm cruci­
fere ueyine les poiuts canlinaux. Mort clepuis 
la eroisade de Tunís il a. été res¡.;nseité, au XXe 
siflele par V alery I .. arbaud. 

r .. ¡t elairvoyanee ct 1'1ndu1¡¡;enct~, la portiée eles 
observatiom; ·~ur l'ame ct la bea,ut.é de la fermne, 
l'organisa.tion dn plan et des idées, le sen:;; exact 
du la.nga.ge, l'orclre appnyé sur les c.lassiques, lo 
mouvement orienté par le sens du moclerne sont 
les fa.cteurs essent.ie]s de la, durée et de la fécon­
díté de l'oenvre de Lí1l'baud. La trinité eonstitu­
tive de eette oeuvre: Bnfant·ines, .A:mants, Ilwu1'eux 
(l:nwnts, Barnabooih, répond aux rapports secrets 
et directs ele force e.t d'équilibre et aux besoins 
profonds d'une synn.rchie esthétique. 

Qnand Larb¡1ud s'arrete entre deux villes 
d'Europe il est le ·repos d'un insta1tt dans le venl qui 
no·us potcssel Daus une cabine du Nord-E:xpress, 
pres el'une gare ou meme ailleurs, Larbaud peut 
dire: eonnaissance de la femme. SU!' l' étcnclue 
auimée par la vitesse du train, des figures et 
des aspeets connus approchent ot disparaissent, 
mus par le va et vient ele 1a. mesure intérieure. 

Irene., IsabeHe, Fennina Marquez, Winifred, 
Heelvige et des forines fugitivos qui séparent les 
pensées de Larbaud et qui aident a fondre, snr le 
merne plant ses sensa{;ions d'époque et d'ordre 
diliérents. 
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Dan.<; l'aua.ly;;e de Ja psychoJogie de la fpmme, 
La.rbaud apporte une iutelligence ct uue iuttúl;iou 
qui ue l'n,buscnt. jamais ct q11i s'aocordent. tmt­
jours. «lnca,¡Jables d'<Limcr tant soit pt:u letu· 
n.rt. ( sauf pent·etre l!~errero qui est maiuteu:1.llt 
premiere (lanseu;;e ). iuc.a.l)able;; de se fuire aüner 
¡;érieusemeut d'aucun homme, tontcs a.u joyeux 
petit train de leur profe:;siou et ne s'atteudl'issa.ul; 
que lorsqu' elles pe.usent a leur ffiBl'C, et ::..Jors elle,<¡, 
emploieut toute;; les formules d'usage ... & 

La jeune fille, la flapper ou la ~onzesse de th&l­
tre se trouvcnt daus le fief spirituel de Baruu.booth. 

Par la fa~on ele sttisiJ: les rapports intimes et 
j:1t.nuis d'oru:re social qui licnt Lucas Letheil ou 
1\I.wc Fournie.r i1. un quartier, :1 une ville, O. unu 
chambre, ft une persoune, aux arbres d'un pay;;; 
p:~r la qua.lité ele l'iutrospection, La.rbaud pent 
13tre, en qul!lque sorte, ¡•amené a.u type proustien. 
~bis les 1néthodes d'ana.lyse de Proust et de 
Larbnurl sont différentes et il ne faut pus oublier 
que celui.ci est un inventeur et un créatctu· daus 
les procédés U.e la conna,issruice du moi et de la 
¡·éalité de l 'Ew·ope au dessus dr.s frontierés. 
~ ... il y avait, derriere une p<tlissade naire, une 
<• villa, inhabitée quí dormait au foud de son j:l.l'· 

~ clin d.1mt les u.Uées s'effav1tient, trtLu.sparaissaut 
,, encare sous les berbes et les fleurs comme les 
<• évóuements d'un souge sous les p1·emwres sen­
'' su.tions de réveil. C'étaít l?.t, qu'avec la complicité 
~de tout le qnarti.er, a la fav-eur de ce silence 
<• tendu, voulu par tou..:; les habitants, la natme 
<<se réparait, 1·eprenait toutes ses habitudes, 
<• mél:lit toutcs ses croissauces, oblitérait a.'\."ec 
«patience P.t entétement un passé humoiu, une 
~ Wstoire humaine, dout les emprointes se voynicnt 
<< peut.etre cuco re sur Le sable TCcouvert de feuilles 
<' et de tendres tiges,-et lourdement, l'éguliere­
<• mcnt, comme une puJ;;atiou, les trois notes 
« sauvages et passiounées d'un oiseo.u invisible 
<• tombaient du.ns le silence d·'ombre et d'or ,¡. 
( Bem~tlf?no.r~ bewu sot~ci ). Voici comment Larbaud 
observe les possibilités d'une série d'impl'essions: 
<< Je verrai done 1'areute ce ,:;oír et non pas Mes­
<t sine ou Palerme. Peu importe: l'C$Sentiel, c'est 
<• d'accumuler assez d'impressíons nouvelles dont 
<1 Ir;a.belle soi.t abseute pour I'<.>couvr.ir, ou tout 
<< a, u l:noins fau·c recular, la 1ongne sério des impres­
<< sious autérlelll'es toutes associées au sentimeut 
<<de la présence ou du voisinage d'Isabelle. 
t S' éloigner d' elle clans 1' espace es t SUl'tout un m oyen 
«de s'éloigncr d'elle daus le temps, dans le temps 
<<a moi, et il s'n.git de fa.ire reudre a cet espace un 
<< marimum <le temps. Plus l<?s impre.ssions nou­
<• velles se.ront nombreuses ou fortes et plns vite 
<i les impressions anciennes vieilliront. Il faut 
«les mettre en minorité. Si, en cet instan t. on 
<• venait l'arreter, par erreur, daos son vagon, 
« et le conduire en prison, 1a force des impressions 
« rer;~ues ainsi réduirait a de bien faibles pro­
« portions son conflit intérieur au sujet d'Isabelle 
t et d'lrene. Nous a. vous done mieux a faixe qu'a 
~ laisser agir le temps: nous pouvons l'aider a 
« nous guider. Et cela, en étant tres attentifs 
• a ce qui nous entoure, aux objets immédiats, 
« au décor, au paysa.ge. Un voyage de di.x heUl'es 
« d'une mer a une autre m tu' en traversant la 
«ligue ue partage des ea1.L\: offre tm riche assor·­
« timent d'impressíons, auxquelles il suffit de 
<• s'a.bandonner pour en tirer un temps iutérieur 
« bea.ucoup plus long que celui que représente.­
<• raient dix heUl'es pa.ssées dans uue cbambre 
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11 qn'on connait au point de n'avo.ir plus cons­
~ cinucc de sN; {lifférents aspects. Ainsi, le dircct 
4 llt N<wJus.'f:ucnte, si je !mis bien m'en se1·vir, 
~ !)Cut m'éloiguei' d'Isabelle plus rapidement 
~ qu~ de Naples. 

<• Mais e-st.ce bien sous cette forme qnto ... ~ 
Q Il ue ;;a.it l>as. Nous ltvons trop fUJ11é, la uuit 
" derniere. Il jette :>n. cigarettc a rnoitié consumée. 
« Il seut une légere secousse o. ( J1lon pl11s secrel 
~ ctmseil ) Yoici cncore une analyse de La.rhaud: 
«Son livre é~ait resté ouvert devant luí sut · la 
<! tablc. 11 le repousse, ferme les ye1.L>:, ct suit 
« n.ussi lougtemps que possible l'image laissée 
11 sur sa réti ne: les pa.ges, qui sout deux rectan­
« gles clai..rs dans le. cadre no.ir des marges. Atten­
« tion: tout va sombrar dans cett.e teiute mordo­
« 1·ée. Non: il retrouve l'image i1ryaute, de plus 
« en plus faible. Cette .fois elle disparatt. l\fais 
« qu'y avait-il derriere elle~ Une espece d'am­
* phore, confuse, bleuatre, au centre de la mtit 
uonge des ·panpiet·es.. . A quel objet, échiré 
«par la lampe et situé en face de hú, cette amphom 
« corrcspond-elle ~ Il ouvre les ye1u. Ce sern.ít; 
«ce petit ,,ase de verre, la-bas, sm le guéx·idon "! 
« n s'étnit done trouvé dans le chmup de sou 
• rcgard ~ Du reste, il u'est pn,s bleu, et rieu m: 
~le fait para1trc bleu. Est-ce le cas d'une iropres­
(l sion faible faisaut renal"tre tme impression an­
« cienne plus forte, quaud déja la mémoh·c et 
o l'imagination, profi.tant de la. comcid.ence, ont 

• 4 modilié cette iJ:uage, déformé et coloré l'objet ~ 
« 11 s'attarde un centi.eme de seconde, pres d.u 

« poteau-frontiere de la chair et de l'esp1·it, la 
q oü les impre.~sions nouvelles entrent et se fout 
« J11ace, comme elles peuvent, parmi la multitude 
~ de souven.iJ.·s . . . & ( lllon 7>lus sec·ret cow.seil ). 

Apres cette dissociati.ou Larbaud possede 
l' image vraie. L' abstra.ction, la connaissance sen­
sible et une finesse d'appareil enrégistreur ont 
guidé l'ana.lyse · iutérieUl'e. Larbaud par une 
grande délicatesse de disceruemeut a pu distin­
guer l'effet brut d'tme sensation -et a retrouvé 
l'unité et la variété de la percepti.on. Il sait que. 
le,;; sensatious sont l'elatives aux sensations pré­
cédentes et simultanuées; il counait les contingeu­
ces des souvenh·s assooiés et pervoit le change­
ment des couleUl's et les supcrpositions des vo­
lumes. Lucas Letheil ferme les yeux et puis les 
¡·ou-vre et reconna.lt le degré de saturatiou de la 
couleUl' de l'amphore. 

Larbaud est un begetter. 'Son oeuvre est foi· 
sounaute comme les cités d'EUl'ope et large com­
me le.s étendues désertes do la planete. Quancl il 
enserre la perception e:rlérielll'e et la notion 
d'cspace il domine la force tellurienne, l'élan des 
hommes de,;; villes, la. vitesse des trains et la. mé­
canique des constructions. 

Le poete de N everm01·e, . de L' Eterna voltuttu 
et de alma perdida a fait du cosmopolitisme une 
catégorie primordia.le. 

n connait la portée de l'ima.ge irréelle de 
l'Europc et les contours robustas de la perception 
de l'objet; il voit d'emblée plusielll's contrées, 
traversa les rues d'uno ville et touohe les pierres 
c,l'une gaxe de chemiu de fer. 1:[ais, des qu'il le 
ve.ut., il s'éloigne du monde et de l'étendue concrete: 
~ EntJ.·e le monde et nous mettre un in.tervaJle 
et ne pas permettre au monde de le franchiJ:; 
mais ele temps a autx·e le traverser, aller voir de 
pres quelque objet qui nous a pal'U intéressant, le. 
conuattre et l'e.ntl•e¡· d:tllS notx·e monde a nous »· 

VALERY LARBAUD 
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UEuwpe tlli V u,lery Lnrha.utl, 1' 11 1lépit u es 
Tlu:íltn:s, de In. Jumibrt•. de· ht nHíuaniq u e f't de lit 
~éo&'1':ophit• l'nit pcucwr ;\. l'Emope ele la Curte Ca­
talmlH un .:'\1 Y<\ siecle e t. i1 C't•lle c1u lltnppemondc• 
l~uillaumc Fílla.:;trc·. l in ambf! sur un cluunen.n 
n t parler ;m roi ct s'int.érr:;;; .. pom· I'Espa.gue; 
une fleur dr. Jys c;;t s1u la FnMu·c: eL les poisf!ons 
inond('tlt la mer; IUI HlilJionn:tin· ¡tméricain pa.r­
court la qu:~,lité européenne dans un trnin 1le 
luxe. Quclle fraicheur <.>t. que! cba~ml\ da.us ces 
trois conceptiotls de l'Euro¡Jc: et. daus CE'S 11rois 
<<réntions dr.. la pné;;ie ~t el<' l'entc•ml~mlCnt. 

l\bi.s Larbnud, qui a tout Yu, a r,;npprimé ele 
sr.s cartel\ emopéennes l'écritca.n Terra. incog­
nit:L et a lnissé que des lézards apportassent, n.nx 
din1<1ts rudes. la. griice et lE:' recmeillement df' 
l'a.ncienne ga.re de Cahorus. 

A vec les donnée.s de la. cénesthé.sie, les sensa.­
tíons kinesthésíques et les cour:mts organiques, 
ValeL'Y Larbaud est arrivé a orgaoiser íut-éricu­
rement eles image~;, des notions et drs iclées }lOé­
t iques. 
q Plaintcs de lr~ chtúr sans ccssc modif-iée, 
Voix, cluwlwtements Í1'répress·ibles des orgam.es, 
Voix, l{l, se·ule voix h'ltmla:ine qui ne mente pas . .. ~ 

(Les Bo1·borygmes) 
* . . . Oigares engourd·isse1¿1·s, vo·1¿s endorrnantes 

cigm·ettes; 
Joies de la vit.esse; cloucll'lw d'et1·e ass·is; bonlé 
Du. sontmll'il dan-s l'obsC1.trité cornplete •· 

( .Ll.Zm.a pe1·dida) 
Cette image communique l'idée de la position 

du corps dans l'cspace. 

Bil.l'nabooth dans une cabine de tra.iu de hL'\:e voit 
le sol castillan et la mer de Marma.x·a et prouvc 
que les étendues, a.lternat;ivement farouches ct 
accueillantes dans leut· fuite. irrémédiahle, sont 
iuséparablcs de la notion de la durée illimitée 
et du couccpt ele ]a dmée abstraitr. Tout.es les 
possibilités dyonmiques qui s'allongent snr le 
sol passü sont vio1emment remuées par les roues 
du train ele luxe qui conduit Ba-rnabooth a tra­
vers les frontieres imaginaires. Les principes de 
mouvement, égMés dans la surface inerte, yont 
:tpparaitre commc des borborygmes ;wssit'ot que 
la locomotiye heurter a. les quatre points cardi­
naux de la vitesse. Les ra.ils connaissent Ja. mesure 
dans leur repos parallele et da.us la ferrueté dE:' 
leur équation, oil le¡; 1..-il.oruetres entrent et s'éclip­
sent au gré des pe1·spectives. 'Et qu¡¡¡nd le tra.in 
passe avec ses tonnes de fer, son b:uiolage et la 
subtilité de Barnabooth, les rails ne sont pas bou.s­
eulés: une vibrution les pil.l'court en tous se.ns, 
s'ntta.rde SUI eux a.vaut de d.isparaitm dans lP 
sol. Le train de Barnaboot.h fait le miracle de 
créer une énergétique n.uimée qui s'éveille et 
ílenrit oomme des borborygmes. 

O de 
P·rete-1~wi t.on gramil. bruit, ta g-ra11de all.1we si dmwe, 
Ton. glissement 'tl·OCtttrne l(, t·ravers l' E1wope iU1~m·i· 
11.ée, 
O train de Z.uxe ! et l' angoissante •nlllLs·ique 
Qui br1tit le long ele tes couloi?·s 1le cui1· (loré, 

'l'amlis q·1te derrii:re le11 ¡¡oi'fes laguhs. au:c lor¡wt~ 

tle t:tti l>l'e lou¡·d, 
Dorment les 111 ill·ion/1(/Ú'C!S. 

.J e Jlal'f;OU/'8 en eluwlMuw.ut. tes cou.loirs 
Et je s¡¿is ln cou.1·se. •ne1·.~ Vie·n?le e/, Burla.peslh, 
.llelant ?na 1:0ix iL les cen'l 11/ iUe 1!0Í~:. 
O Hrt.l'?nonilm-Z7rg! 

.J'ai senti t>onr la. p1·emie·re fois fonte la rlou~en1' de 
/!il;re, 
Dm1s 1me cabine tl11 Norrl -TiJx2wess, ent1·e TT'irhn­
lle·n et Pskow. 
0'11· glisS{át a tntt'CI'S eles J})'ni·ries o/1 des bergl)l'S, 
A ·u 11icd üe gro1t11cs de r~rmrds m·bres •pw·eils r• 
eles r:ollines, 
Etaient v&tus ele 1>ea1tx de mou.tons c!·ues et sa.Zes . .. 
( JI.uit lwm·es d11 nwt.in e-n mdomne, et la belle 
ca .. ntal·rice 
..d.ttx yeux violcts clumtm:'l clans lct ca bine ñ ct.lé ). 

Et vo~ts, gra:ndes glaces it tmven lesguelles j' ai 1•11 

·¡wsse1· la Siblfrie cf. les .ilfo·nts rl?t .Smnnimn, 
Let OastiUe apre et sarts jleu1·s, ot la. mer de Jll nnn.m·a 
sous 1vnc 1>lttie tiedo ! 
P.retez-rnoi, o Orient-Exp1·ess, Su el-Bre?l?leJ'· Ba hn, 
p1·etez-moi 
V os m.-iraeuleux bl-tlits S01t1'Cls et 
Vos vibrantes voix de chm~te¡·elle; 

Prete::-moi la ¡·e.spimtio?b légere et jetcile 
Des locomot-i;t•es hautes et rn·in.ces, wu.x m.owvenw·nt.~ 

8i a·isés, les locornotives <les ?'ll1lides, 

P·ré.cédant scms effm·t qua.tre wa.go·!IS jatt?les a let­
tres cl'O?' 
Dans les solit1tdes m.ontag-narcles de la Se¡·JJie , 
Et, plus loin, ii. t1·avers la Bulgai'Íe pleine ele ?'oses . . . 

.Ll.h! il jcwt qt¿e ces b1'?.¿it.s et q11e ce m.ou·tleme-nt 
En·flre•nt ·clans 111es poemes et clisent 
Pour 1noi n~a vie incl·icible, ·ma vie 
D'enfcmt qui ne ve1tt ríen savoir, sinon 
Espérer éterncllem-ent des choses ·¡:ag·ucsl 

(Les Pobies de A . O. Bm'nnboolh ). 

Larbaucl jon(' <Lvec. le démon du symbolisnw <•t 
le domine. Il peut le domincr, il est modern.e. lJ 
n'a pns voulu subir la coxltrainte de la x·éali.té ex­
téricnre ct de la, uotatiou rlPs faits successifs, mais 
il a saisi les liens qui unissent c.ette réalité ñ. 
l'activité psychique ct 11 l'effort mental. Son in­
telligence ne l'empeehe pns de rever et de créer. 
Son anaJyse ne le pousso pas au calcul ni a la d.is­
location iuorga.nique et schémat.ique. Il ne se 
soucie pas de mesurer l'étendue objective. et nc 
uaigne pas s'appnyer sur des équat.ious. 

Larbaud est poete. TI l'est natmellement, avec 
!'acuité des gra.nds symbolistes et la fOl'CEI dn 
XXe siecle. La certitude chez lui, 11e se snperpose 
pa.<; aux nombres et ue devient pas une opération 
foudamentale. 

.A vec les peusées de Bamabootb., la grllcc de. 
Queenie, l'ombre d'Eclith et l'allnre des villes 
d'Emopc il s'cst crée un monde J?Oét.iqne qlli 
est a lni. 

GERVASIO GuiLLO'!' MuÑwz. 
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\ Banco ~e la Hepú~lica Oriental ~el UruguaJ 
1 1 NSTITUCION DEL ESTADO •. 

Fundado por Ley de 13 de Marzo de 1886 y regido por la Ley Organ1ca 
de 17 de Julio de 1911 

• 

Capital Autorizado ... . . . ... -$ 25.000.000.00 
Inicial .. . .. .... .. .... ,, 5 .000.000.00 

'' Integrado .. .... . ... . ,, 24.595.132.70 
Fo~do de Reserva . . .. . .. ... , 467.555.52 

Casa Cent11al: CAllllE SOLliS esquina PIEDRAS 

D'EPENDENOJ:.A.S 

AGENCIAS.-AGUADA: Avenida General Rondeau csquin~dValGparaisol.-FPlA~Clos DNELo~r.?I)Lol_!'~U~~~~ · o A ' GENERAL .1!'1 ORE·· Avem a en era ' nt , · -- o. • · 
Agraciada csquma astro,- VENI?A u''. ) o ~nó~.' Av<.'nüla 18 de .Jul io N.o 17iill. esquina i\1inas . 
Aveni~1J~8ús0:f~s,~Ai'!;u~a~:t~~~: , (c1111~~1~ncs, Card~~a. Carmclo, Castillos, Colonia, n,~lorcs, p1~r.azt~ , 

· J ~ B• t1J o dóñez Lascano ~1aldnnado Melo Mf.' rt.:edcs, !l. was, u ll),ts e 
FClorirlla, i• N~ayevBac>Hllte~~'eci~seNu!vae l~nh~ra OÍimat·, P a:lclo: Paso de Jos 'Tor o>:,, Pa~:sanclR~' Róio DrSatH'to, 

,cwrn es, u · ' • C ¡ ' S G. S· Jo"é Santa Lucia San nm 11, an a 
Rivera, Rochn, Rosnriot Snltn, San , <11' os,: at~r.u~~~?.~h<g T~t;a Tr~inta Y 'l'reR 'Trinidad y Vorgara. 
Rosa ~~J~u~rcl'o~~~~E 8líro~R~k Yy• J'É~ÚUENTOS,-·(:~rtí~ulos 27 a !32 de la Carta Orgánica). 

Calles Colonia y Ciud.adela. réstamos con .,.arrmtía prendaria de alhajas, muebles y otros objetos, 

A t . . Est1a d~pPnl:oe~~~0~8~~n Pl>le~dos público; y' huce pré~hnnos amortizables por pequeñas cuotas; re-
u 1C1pa os sue · d · de e ·éd'to cibe depósitos y efectúa toda clase e operac1ones r · 1 • 

Horario de las dependenc1as de la Capital: de 10 a 12 y de 14 a 16. Los sábados de 10 a 12 

r3CJncc IerritcriCJI 
del Uruguay 

ADlUJNISTRACION Y 'VENTA DE CASAS 
Y TEU.RENOS 

CU~NTAS CORRIENTES 
CAJAS DE AHORROS, A.LCANCIAS ~ 

Y TODA CLASE DE 
OPERACIONES BANCARIAS 

Presidente Dr. EMILIO A. BERRO 
Vice Dn. ANDRES DEUS 

Secretario Dn . DOUINGO BARBEITO 
Vocal Dn. FRA.NOISOO RAVEOC.A 

1\IÁXIMO ARANA 
DIRECTOR·GERENTE 

a 

--·¡¡s 

¡¡AUTOMOVILISTAS H 
Por una prima módica,- actualmente reba­

jada en un 20 °/o,- el Banco de Seguros del 
.Estado cubre la responsabilidad civil hacia ter­
ceros, en que puedan incurrir los propietarios 
de automóviles. 

La responsabilidad civil aludidn, y que queda 
a cubierto con la póliza del Banco, comprende 
los daños que el auto asegurado pueda oca­
sionar a vehículos o cosas de terceros y la in­
demnización n que tengan dcreeho uua o más 
personas lesionadas o m·ucrt.as. 

Las ventajas del seguro en cuestión, llegan 
hasta la representación judicial del asegurado! 
qÜé erllnñco-·fo'Jñaj)or S1l cuentá y por inter­
medio de sus abogados y procuradores. 

Todo automovilista previsor, debe obtenerulll\ 
póliza de1 Banco de Seguros, tanto por sus ven­
tajas materiales como ~.or las que significan no 
tener que intervenir personalmente con los r e­
clamantes,- trastornos estos cuya importancia 
y consecuencias son bien conocidas. 
~ Solicite tarifas e instrucciones en nuestra Sec­
ción Automóviles, Calle Rincón esquina Zabala. 

BANCO DE SEGUROS DEl ESTADO 
Calle Rincón, 401 al 499 Montevrdeo 

=• 
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UDSO 
LA GRAN lYIARCA AlYIERICANA 

COCHES BUENO· S A PRECIOS BAJOS 

BUDSON 
PHAETON S 2.350 

COACH s· 2 .430 
BROUGHAM S 2.980 

SEDAN S 3.300 

ES SEX 
~HAETON $ :1.560 

COAOH S :1.680 

U .NICO AGENTE 

· 2·5 DE MAYO 502 MONTEVIDEO 




